







    
    
    
    
        
            
                
                                        Esdocs                

            

            	Explorar
	Iniciar sesión
	Crear una nueva cuenta


            
                
                    
                        
                        
                    

                

            


        

    
    

    
        

    

    
        
            [image: ]
        


		







		    	
    		
				



			

		

	
    
		
            
                  Download
            
            
                  Report
            
				
                            Espiritual
                        


		

    


	
		
			
				                    
						
                    

								El Torturador de Saul Ibargoyen.pdf - Palabra Virtual

            

		

	


	
        
							                    Publicado por TheWriteDeal
Propiedad literaria © 2013 Saúl Ibargoyen
Todos los derechos reservados.
Diseño de portada © TheWriteDeal
TheWriteDeal, New York, NY
DOI: 10.5889.528.004
www.thewritedeal.org
(a Wilbur y Ben, hijos del horror y el desencanto)
Capítulo 1.
“¡Póngase de pie el acusado!”
La voz avozarronada del juez cívico-oligárquico-militar construyó en el inmediato
después un abarcador y rígido silencio. Era su modo instantáneo de callar, de remitirse
paladar y lengua adentro. Hasta la masa encefálica que había generado la voznada entró en
ese duro silenciamiento. Por breve trozo temporal.
“Bien… paradito y derechito como debe ser, mirando al frente, a la autoridad legal”
añadió la voz en un tono menos inflexible.
Enseguida: “Dígame sus señas completas, sargento primero Escipión Carrasco, para
precisiones necesarias en esta sesión del cuarto nivel judicial, de acuerdo con el artículo
veinte, sección hache, agregado catorce, derivado once y medio…”
Alrededor del acusado quedaban todavía, al parecer, algunos ripios del silencio que antes
mencionara el narrador de esta historia. Por eso se demoró la respuesta, o sencillamente el
palabrerío del señor juez debió trasladarse con su costo neuronal hasta los centros de una
conciencia tal vez balbuceante; a saber, pues... ¿Importa demasiado?
Finalmente, respondió con pegajosa lentitud el reo:
“Vivo en la capital, en el barrio de Los Zopilotes, cerca del cuartel… del noveno de
caballería. Allí presté servicios, pero en la sección de camisas doradas hasta que fui alzado a
cabo… aunque eso fue de boquilla, nunca me dieron mi confirmación en papel… luego yo pasé
a la sección de seguridad ciudadana, que depende… dependía de la seguridad militar general,
con atención a movimientos de masas y a desórdenes en las vías públicas… fui subido a
sargento pero nunca me pusieron mis galones… yo siempre tuve un número, el…”
“¿Y su nombre, acusado? Tiene que decirlo usted, para que tenga valor jurídico.”
“¡Uy, sí, señor! Me llamo Escipión Carrasco, me dicen el Macho o el Machito, hijo de
Tricornio Carrasco, soltero todavía… él, no yo…, bueno, yo también, y de madre
desconocida…”
“¿Cómo que de madre desconocida? ¿Si lo único seguro en la paternidad es la
mamacita?”
Suponemos que el magistrado barruntó que no había revisado personalmente la
documentación del caso, y eso fue causa de furia castrense: “¡Pinche asistente! ¡Hay que
echarle ojo propio a todo! ¡Aunque ya sepa todo!” tal vez se dijo en los adentros.
“Mi señor juez cí… cívico-olig…-militar: eso dice en el papelito que mi padre, Tricornio
Carrasco, muerto en soltería y ya retirado del servicio policiaco por la misma causa… de
fallecimiento… le decía… sí, mi padre me dijo una vez que había conseguido ese papel con la
constancia del juzgado, así está escribido… Pero el papelito no apareció…”
“¿De qué leyes sale la autorización para que un… ciudadano exista si no tiene madre…
conocida? ¿Cómo hacemos para que usted pueda nacer y para que podamos darle su
veredicto? ¿Quién fue el abogado militar de nuestro cuerpo de centuriones que lo asiste en
este juicio? ¿Es que las leyes nuestras, luego de años de poderes de facto, ya no sirven para un
carajo?” vociferó algo el juez, sin disculparse por la palabreja final.
Surgieron los decires de un asistente que aquí no tendrá nombre; era el encargado de
alcanzarle la papelería al señor juez, de organizar los detalles del procedimiento judicial, de
servirle su café con un tin de leche cruda y dos raciones de azúcar, de llevar control de
asistencias y de faltas. El asistente, pues, expresó:
“El capitán y doctor Estridencio Salsipuedes no se halla entre los presentes, debe de estar
con los que no vinieron, los ambos testigos, mi señor juez…”
“Pues sí, siempre estamos en algún sitio, ¿no? ¡Asistente, tráigame a ese doctorcito de
uniforme, ya mero!” casi expulsó la frase como de aliento que ladra.
“Al tiro me salgo, señor juez… Debe de andar por el casino de oficiales, es la hora de su
aperitivo del mediodía…” y el asistente traspasó la única puerta de la sala, sin entender el por
qué de la necesidad de que el abogado defensor compareciera.
El señor juez de triple condición sintió que le ardía la vejiga. Y también salió por la
misma puerta, de volada hacia el baño que estaba a su derecha y, como siempre, al fondo.
Apenas pudo manotear su arrugado tubo de descarga, que un poco expandió la piel y las
usadas carnes en el acto urinario. Se higienizó las manos, examinándolas como a esos añejos
instrumentos que a veces experimentan la pulsión de escribir sobre ciertos eventos no
oralmente socializados por sus portadores; eventos que se asocian con las primigenias
masturbaciones, con las mugres del ánima, con los gritos de los supliciados, con las prisiones
secretas embarradas de inmundicia, con los actos que son culpas por sí mismos y sin valor
agregado, con la sucias verbalizaciones contra un hijo indeseado o contra los enemigos de la
patria, con la redacción de sórdidos manuales, con las relaciones no matrimoniales a las
pocas de un primer casamiento, con la fayuca de vestiduras made in India y de objetos
electrónicos made in China en acuerdo con los centuriones de la juntovecina República de
Argentoris, con la adulteración de documentos para apresurar el acceso al grado de general
que, finalmente, le concediera la logia Tabaré, con… etcétera.
Se lavó las manotas nuevamente, las miró y remiró, dijo como si leyera eso que fue
anotado antes:
“Jamás escribiré mis memorias, ¡joder! Ni que tuviera yo mala conciencia o vocación de
bestiaseller… ¿Para qué soy ahora juez?”
Terminó de secarse la diestra con la siniestra y al revés, agregó:
“Con ir cada tanto a la catedral y echarnos unas rápidas confesiones, alcanza… Nadie
tiene por qué decirlo todo… ”
No quiso añadir a su sonora reflexión el recuerdo que, como un fulgor, le cruzó los
centros de la memoria. Sí, el curita aquel de origen vasco, el padre Iturrieta, el que escondía
propaganda de los subversivos ¡en el confesionario! Lo pescaron gracias a una de las viejitas
mochas y bien chupa sotanas que tenían como espiona en la mera catedral.
A él, en aquel momento nada más que el coronel Dunviro Retícula, le correspondió
hacer el arresto. A patadas lo extrajo del templo y lo metió en la camioneta… Él solo, los
soldados de la compañía de asalto simplemente miraron, “era otra instancia, el curita no fue a
parar a Solferino…” Pero, ¿por qué esa reminiscencia tan de golpe surgida?
“Puta, me está pasando cada vez más seguido…” se pensó mientras cruzaba la puerta de
la sala; no había visto el pasillo ni supo cómo dobló a la izquierda para volver al gran
escritorio con su alzada bandera patria, y los papeles, los expedientes ya caratulados, las
panzonas carpetas correspondientes al acusado, las hojas desprendidas, las plumas fatigadas,
los lápices despuntados, los vasos resecos, la broncínea campanilla de orden, el cenicero de
anchos metales, el martillo enorme digno de Thor o Sucellus o Daiko ku para confirmar
cada veredicto.
Ya sentado, echó unas vistas al paisaje por encima de la posición del reo, como quien
pasa un espejo frente a una quieta realidad: dos soldados semi firmes a los lados de la puerta
apoyándose en sus rifles, un asistente de menor jerarquía (auxiliar segundo) a la espera de
órdenes y mandatos, un secretario de actas cambiando la cinta de su castigada Olivetti, varias
sillas solitarias y desalineadas, un ventanal de cortinas endurecidas por el polvo y el sol, unas
paredes claras para dar ilusión de mayores espacios… A sus espaldas estaba el retrato
cuadrangular del doctor Agosto María Sangronetti, presidente gracias al voto de la asamblea
legislativa formada a huevo por los centuriones de la logia Tabaré, y que sirviera para
reinstalar al Estado Mesoriental en su condición seudo democrática de unos años atrás,
“¿cuántos añitos?” Aquella cara de intelectual avispado y perverso, con sus tremendas cejas
que parecían gusanos autónomos, disgustaba al señor juez, así que dejó sin mirar ese
fragmento del paisaje oficinesco. Pasada la dictadura, es decir, “el gobierno de facto” o “el
proceso de transición a la democracia” de milicos y ricachones, era más tranquilizador mirar
hacia delante.
“¡Coño! ¡Vea usted esos uniformes, del verde al gris casi, y esos modos soldadescos
baratos de pararse y de estar sentados, y los pisos sin una barrida, y la lámpara del techo,
bronce sin lustre y cristales mugrosos, y mierdas de moscones y de arañas!” se pensó el señor
juez.
Enseguida: “¡Esto ya es decadencia! ¡Y el puto del fiscal que no vino! ¡Estos jodidos creen
que la justicia se hace sola! ¡Que los tiempos no cambiaron!”
No agregó a su pensamiento ni a los testigos ni al abogado defensor, seguro que para no
cargar demasiado el ánimo, que sentía crecer en su desespero.
Mas, ¿qué hacía entre tanto el asistente? Pues llegó sin prisa al local adjunto, adonde
funcionaba el casino de oficiales. Pocos usuarios allí se encontraban, “como ovejas sueltas en
un campo descuidado” se entredijo el funcionario. Buscó a punta de ojo, y a una mesa pegada
a la ventana del centro, o sea hacia la izquierda del hombre que atendía el mostrador
desolado, percibió la desprolija figura del abogado defensor, capitán Estridencio Salsipuedes.
Tres copas se alzaban en el centro de la tabla desnuda, varios círculos que aún no se
evaporaban marcaban el tránsito y los ritmos del bebedor. Dos de las copas bien viudas,
ajenas en ese momento a su oficio de contener el reconfortante aunque modesto aperitivo que
el doctor-capitán consumía allí mismo, a diario. ¿Por qué modesto? Si preguntáramos al
asistente diría: “¡Un pinche vermú con caña o una pinche grapa con vermú! Hace bien poco
era el whisky…”
Estridencio Salsipuedes reconoció al asistente, le puso un postrer lengüetazo al
continente de dudoso cristal, dijo:
“Seguro que vienes a buscarme, por indicación del señor juez.
No sé para qué, pues, si él solito puede resolver el caso…”
“Sí señor capitán, el general Dunviro lo espera para cerrar sentencia definitiva, asegún el
artículo veinte...”
“Ta bien, ta bien, dile que voy de rápido. Tengo que refrescarme, orinar y echarme una
pasadita de peine” respondió con flojera el abogado defensor.
“Sí señor capitán” y en diciendo de ese breve modo el asistente se peló hacia la sala pero
al pasar cerca de la barra y su adormilado barman, vio un vaso de vino casi negro en
situación de olvido. De un trago entero lo dejó bien viudo al triste vaso, y ya de superior
ánimo se fue a informar de su comisión al señor juez.
“El abogado defensor de oficio ya no dilata, señor juez” enunció el asistente, echando el
hálito hacia un costado para eludir las acuciosas narices del atento magistrado.
Añadió por mera experiencia no más:
“El señor fiscal no andaba por ahí, la verdad que hoy no lo han divisado en sus lugares
habituales.”
“Entonces, ¿ni para zamparse unos tragos vino esta mañana?”
“Así parece, señor juez. A saber qué le ha sucedido…” arriesgó el asistente, “Porque ni
mandó su aviso de faltar…”
“¡Qué aviso ni aviso! ¡El deber que tenemos nos hace cumplir aunque estemos muertos!
¡El fiscal tiene que estar aquí aunque no venga! ¿O no se entiende?” replicó ampliamente con
furia reorganizada.
Respiró, soltó el aire espesado por una salivación incompleta. Tosió, aspiró una parte del
aliento expulsado. Pidió al auxiliar segundo un vaso con agua mineral, no exageradamente
fría. Bebió con lenta avidez.
“¡Ah!, asistente, ¿qué onda con los testigos?”
“Fueron citados de nuevo, dos veces, señor juez.”
“¿Fueron entregados de mano los citatorios, dentro del plazo legal?”
“Sí señor juez, se les citó nuevamente porque surgieron evidencias de declaraciones
contradictorias… en contra del acusado.”
“Si… ¡Puta digo! Que si esos cabrones no se presentan en cuerpo y alma el veredicto se
complica, ¿no es?” dijo para él y para el otro.
“Si usted lo afirma, señor juez… Antes no…”
“¡Claro que antes no! ¡Pero antes fue antes, putaparió! ¡Hasta cuándo habrá que decir lo
mismo!”
“Buenos días o buenas tardes, señor juez general Dunviro Retícula…” era la voz del
abogado defensor.
El magistrado percibió moléculas de grapa y vermú, átomos sueltos de añejas
regurgitaciones, mínimas esferas de perfume vulgar, temblores sutiles no totalmente vencidos.
“¡Qué bueno que esté por esta sala, doctor-capitán! Tome asientito, por favor” en tono de
recibir a un hijastro pródigo, así transitó forzadamente el juez de un ánimo a otro.
“Gracias, pues” el abogado tactando a pura nalga la rigidez de la silla adjudicada.
“Asistente, informe al abogado defensor sobre cierta problemática documentaria…”
“Sí señor juez, ya doy la información…” el funcionario simuló sin disimulo consultar
oficios y destripadas carpetas. Luego:
“Estaría faltando un certificado o partida de nacimiento del acusado Escipión Carrasco,
en donde conste que tuvo madre, no sólo un padre… éste ya fallecido, de nombre Tricornio
Carrasco.”
“Mi general…” apuntó apenas el abogado.
“¡Señor juez, no más! Doctor, ¿no entiende dónde estamos parados ahorita?” una
ligeramente enrarecida respuesta magistral.
“Perdón, señor juez… pero lo de general, ¿quién se lo quita?”
“¡Ése no es su pedo de usted, abogado defensor de oficio! ¡Cada uno debe saber quién es
cada cual!”
“Señor juez, hace unos días, al inicio de este enjuiciamiento, le comenté la falta de ese
certificado. Rebuscamos con mi secretaria por todos los registros correspondientes y nada
pudimos hallar. Ese papel no existe, es que las leyes eran otras, como del siglo diecinueve…
Para ser bien exactitos, según el artículo sesenta, inciso doce, derivado ciento dos, ley civil del
año 1877, gobierno del general Mínimo Delatour y Obes, se podía inscribir a cualquier recién
nacido, dentro de un plazo de quince días para la ciudad y de treinta para el campo; inscribir
decía, sólo a nombre del padre porque…” aquí fue interrumpido el rollazo del abogado.
“¡Déjese de mamadas decimonónicas! ¡Yo quiero ahorita mismo el pinche certificado! ¿O
no ve que sin esa mierda no hay modo de resolver el veredicto? ¿Y todo el trabajo que nos dio
la investigación en estos jodidos tiempos de recuperación democrática? Ahora, ¡todo mundo
quiere justicia!” fue muy clara la agresiva argumentación del magistrado.
“Ah, señor juez: nos queda un recurso” se iluminó el doctor Salsipuedes, ya bien
despejados los resabios de sus alcoholes cotidianos.
“¿Cuál?” el descreído general Retícula.
“¡Buscar en los registros parroquiales de la sección judicial adonde fue inscripto del reo!
De esos registros no se escapaba nadie…”
“No me joda, doctor. Son cosas diferenciadas…”
“Por supuesto, tiene razón absoluta, pero las respectivas inscripciones están, obvio es
recordarlo, en edificios distintos. Unas en un templo católico, otras en las oficinas del Estado.
No se da al César lo que es del dios…”
“No crea, doctor, no crea… Ta bien, busquen por ahí. Le doy dos días… Se levanta la
sesión, ¡seguimos el miércoles a las once de la mera mañana!” y para confirmar lo decidido
bajó un martillazo que hizo crujir la tapa de la mesa y que a la vez produjo un estallido
neuronal en los otros presentes, aquellos que permanecían en la sala casi olvidados, como
personajes de otra crónica, como respirando en otro lugar.
Capítulo 2.
Sin ánimo del relator de estos asuntos, más o menos novelados, de dar entrada a
facilismos neorrealistas mágicos o a fantasías potterianas neoclasemedieras, en esta época de
neotransparencias neobarrocas o de simples neopendejadas, o de puritito y gran
neocambalache, etcétera, sería atractivo -para beneficio de la estructura de lo narrado o a
narrar- incluir las escasas memorias o meras opiniones recordatorias de don Tricornio
Carrasco, el padre tradicional del reo Escipión Carrasco, referidas a su hijo y que le fuera
contando con interrupciones, domingo a domingo, al cura José Iturrieta, su conocido de él
desde que, ya medio grande, entrara en el modesto templo del barrio de Los Zopilotes para
hacer una confesión que llevaba atorada desde hacía un tiempo, porque había sido formada
su ánima en las sencilleces del catolicismo popular por su querida mamacita, doña Mariana
Guadalupe (alias La Chatita o La Lupona, según se le percibiera su estado emocional), así
que un grueso imperativo de conciencia tardía lo llevó a Tricornio, en ese momento sin el
“don”, a soltarle su presunto pecado al sacerdote originario de tierras y solares vascongados
(¿con escudos y emblemas heráldicos?) un domingo de hartas iluminaciones naturales y de
bastante movimiento en la parroquia de San Xavier de Loyola, por lo que el receptor de la
entreverada confesión debió de aumentar su paciente espíritu, nada sorprendido, en verdad,
pues esa mañana había escuchado relatos de mayor suciedad, desamor, corrupción y
desamparo que nunca antes en su extendida experiencia de saber adecuar el oído en la
distinción de pecados veniales, mortales, contra natura, materiales, habituales, actuales y
originales, así que la auto mortificación verbal del joven Tricornio no le generó nuevos
escepticismos sobre nuestra adolorida especie sino que más bien descubrió en el declarante
una postura de cierta ingenuidad cercana a una mediatizada inocencia, en razón de lo cual le
impuso sin severidad varias docenas de Padres Nuestros y otras oraciones, pues esa práctica
era útil para distender los nervios y aflojar las durezas de todo corazón que cede a las
fulminantes pasiones de la carne, “La carne no duerme, hijo mío”, “Sí padre…”, “Debes andar
muy despierto”, “Sí padre…”, “¿Desde cuándo te metiste a milico de cuartel?”, “Hace poco,
pero ahora estoy en la policía, agente primero, delegación catorce, Los Zopilotes, calle Pepe
Madera uno dos tres…”, “Ya sé donde queda, a veces voy a sacar a algún chavito que se pasó
de mota o de trago…”, “A usted mucho lo respetan en la delegación…”, “Sí, porque a los polis
también los confieso, como ahorita a vos… a ti”, hubo una pausa, “Te vas entonces con esa
muchacha, debes de darle ayuda para su alimentación y sus remedios o sus vestidos, no se
trata de entrarle como venga al fornicio, hay que cuidarse y cuidar al otro o a la otra…”, “Pero
dicen que el santo papa no quiere que uno use condones ni esas pílulas que le resecan la… cola
a las damas…”, “¡Eh!, ¿zer arraio diozu? ¡Es sólo una interpretación de nuestras escrituras,
hombre…! ¿Tricornio?, para mí lo principal es la salud, y si hay chavitos que nacen, que se
críen lo mejor que se pueda”, “Sí padre…”, “¿Vos la querés a la chava o qué? ¿Es solamente un
enculamiento, una calentura y chau, hasta ahí?”, “Padre, yo la quiero, pero ahorita ella nada
quiere saber conmigo, se peló, se rajó, me dejó al chavito en la casa de usted, porque hasta ese
día lo cuidaba ella, yo la visitaba cuando su mamá iba por el mandado o salía a chambear por
la colonia, le dejaba alguna lana a fin de mes, yo le cumplía, padrecito… Si hasta casorio le
propuse…”, “¿Por qué no se fue a vivir contigo?”, “Porque mi otra novia más en lo formal no
quiso… un cuerno, dijo, me aguantaría pero un hijo de esa fulana, sí que no…”, “Ah, ¿pero a
dónde se marchó ella? ¿Cómo se llamaba o se llama?”, “Eso sí que es secreto, padre, si le
borro el nombre, la olvido más fácil…”, “¿Y qué pasó con tu novia… más formal?”, “Pos… se
fue también a la mera chin…, perdón, padrecito”, “Está bueno, a la mera chingada, y tenía sus
razones muy claras, ¿no?”, “Tenía, sí”, “Entonces, vos solo le diste crianza al niño, hasta
ahorita, ¿cierto?”, “Cierto, padrecito, yo solo y hasta hoy mero… mi mamacita, la doña
Lupona, siempre me echó la mano, las dos también, bah, hasta le eligió el nombre: Escipión,
como dijo que era el de su abuelo materno”, “Un raro nombre…”, “Raro, pues. ¿Qué quiere
decir? ¿Es nombre de persona?”, “Sí, de un general romano, de muy enantes, de muy atrás…
Un tipo de los duros, que acababa con todo, inventó el holocausto de los cartagineses…”,
“Ah, pos sí… pero hubo que agregarle Pedro por el bautizo… Lo bautizamos aquí mero, usted
no estaba ese día”, “¿Cuándo fue eso?”, “Ya va para el segundo año… ¿o el tercero?”, “Así, se
me hace bolas el cálculo del tiempo, este ir para atrás y volver para adelante, como en un
cuento… Pero ¿por qué, Jesús mío, lo bautizaron tan tarde?”, “Es que pena me daba, ir a
ponerle las aguas benditas sin su auténtica madre…, bueno, sin ninguna mamá”, “Debe haber
excepciones, con ir la abuela, bastaba, ¿no lo crees?”, “¿Pero no dice el tango que madre hay
una sola, padre?”, “Lo importante es salvar el alma del niño desde el inicio, día por día, hora
por hora…¡zer arraio!”, “¿Tanto así, padrecito? ¿No es mucha chamba?”, “¡Dios trabaja más,
Tricornio, te aseguro!”, así fueron platicando, más o menos en lo cierto, hasta que un
domingo otro, a saber cuál en esos años, Tricornio soltó de golpe que la situación política
estaba del caray, que se pasaba haciendo horas extras no pagadas porque había tumultos en la
calle, en las fábricas, en los bailaderos, en las escuelas y universidades, hasta en las canchas de
fútbol, que tenía las piernas como macetas a causa de las guardias y las vigilancias especiales,
sobre todo del anochecer en adelante, que ya quería renunciar a su uniforme policial, que la
gente lo miraba con ojos distintos, su propia gente del barrio, porque el cuerpo de granaderos
de a caballo había entrado a puro sable y macanas contra una manifestación obrera y
estudiantil que reclamaba superiores salarios y mejor educación, el resultado fue de ocho a
uno, o sea ocho manifestantes heridos por un granadero lastimado, se comentaba que la
goliza había sido mayor, como de doce a uno, “No se me ocurre lo que haré, estoy bien
jodido de las patas, casi ni pude quitarme las botas, padrecito”, “Debes proceder según tu
conciencia, trata de no darle madrazos a nadie”, “Pero lo seguro es que habrá orden de
entrarle a los chingazados a los revoltosos…”, “¿Cómo lo sabes, o es un chisme de cuartel?”,
“No, me dijo mi cuate el Culebrón, que es cabo primero y a él le pasan los informes… como
de a poco…”, “Sí, ya lo sabemos, Trico, los convencen así para reprimir, algo hoy y otro algo
luego”, “¿Usted cree?”, “Sí, pero debes conservar tu chamba, por el niño y tu mamá, doña…”,
“Mariana Guadalupe, la Chatita”, “Eso, pero no castigues a nadie: si te dan orden, baja tu
garrote y toca un brazo o una espalda, sin hacer daño… No te vuelvas un putakume… Son
personas como tú y como yo”, “¿Como usted también…? Pero ¿usted no es hijo preferido de
la santa madre iglesia, no es más que todos, padrecito?”, “Es la madre de todos, Trico…
Madre para todos o madre para naides…”, y semanas después, el policía volvió al confesorio,
dura su lengua, rígidas sus palabras, echó su auto acusación al tiro y de volada se rajó para no
regresar ya con el vasco Pepe Iturrieta, se preguntarán qué dejó ubicado en la pilosa oreja del
cura, pues fue esto: “Padre, no pude hacer lo que me recomendó, el capitán de mi compañía
dio orden de atacar a un grupo que estaba de mitin no autorizado en plena zona central de la
ciudad, dimos palo y piquetazos a un chingo de tipos y tipas, metimos gente en las celdas
hasta reventar la delegación, en los camiones los llevamos, los lesionados más graves
quedaron tirados por ahí, como ejemplo para los alborotadores según el capitán, mucha
sangre en las aceras, en algunas paredes, en medio de las calles, pedazos de ropa, de zapatos,
de calcetines, un desmadre, un griterío sin palabras, llantos, orinadas, vitrinas convertidas en
polvo, llegué a la casa como en la madrugada, hecho una mera mierda, padrecito, me desnudé
en mi recámara, en la palangana me lavé la cara, el pelo, los sobacos, hasta las pelotas, todo
lo que soy yo como cuerpo de mí mismo, me quité el jabón y los restos de agua llenos de
mugre, de coágulos, de cáscaras, me enterré en la cama, mi mamá y mi chavo dormían en la
otra recámara, demoré en entrarle al sueño, al día siguiente que era sábado ni fui a la cantina
ni a parte ninguna, le dije a mi mamá que avisara en la delegación que estaba enfermo, con
jodida fiebre y vómitos y mal de la panza, diarrea líquida... porque enfermo estaba, padre
Iturrieta, hasta hoy, y no se me quita, perdone que le cuente esto así, ya me tomo los vientos,
me dieron dos días de asueto, ¿para qué?, es difícil ser poli, es canijo ser lo que uno es, le
aseguro, padrecito…”, y antes de que el cura respondiera algo, o asentara en el breve aire del
sitio de confesión una mínima señal de la cruz o de cualquier otro símbolo, el Tricornio se
salió en rumbo recto hacia el portón del templo, él también sin esbozar nada parecido a la
cruz sacrificial que engendra consuelo en las almas menos perturbadas que la suya, “Pa qué la
cruz de salida, ni que yo mismo me echara la bendición…”, habrá pensado el Tricornio en su
desequilibrio, pero él debía seguir en lo suyo, mejor dicho, en lo de aquellos señores
autoritarios que le transferían una tarea de acciones mugrosas como si fueran propias de él,
como si hubieran nacido con él, había que seguir en aquello por dos salarios mínimos más el
derecho de pillaje y de pernada, para que el chavito tuviera comida, ropita, futura escuela y
unos pocos de educación, para que tuviera después un oficio o una artesanía independiente,
un changarro y luego luego un bocho, ese coche que dicen que fue inventado y fabricado en
épocas de don Adolfo Hitler, asegún el capitán de su compañía, y hasta una computadora
nuevecita que vaya uno a averiguar para qué chingaos sirven las teclas y los revoltijos de luz y
color en la pantalla, pero todo esto no se lo diría al cura Iturrieta: se lo encontraría añitos
más tarde, arrojado al piso de una celda, con la cabeza canosa y manchada de cuajarones de
sangre apagada, con la sotana en hilachos, saturada de orina y densas materias, sin un zapato,
con un pie indefenso y costroso de cacas y flemas fermentadas, los lentes, ¿dónde?, los
párpados inflados encima de unos ojos invisibles, las manos agarradas a un rosario, bien
juntas entre las piernas, como cuidando un par de testículos de célibe viril entregado a esas
formas del solidario amor que ni el poder de la espada, ni el del dinero, ni el de los dioses
cualesquieras consiguen nunca derrotar, “Lo trajo detenido el coronel Dunviro, él mismito lo
pescó en la catedral, andaba cargado de materiales subversivos” alguien similar al Culebrón
comentó al costado diestro de Tricornio, “Por más gachupín que sea, lo van tener su buen
rato en el tambo, hasta la van a apandear…”, “¿Cómo sabes eso, güey?”, “Y bueno, uno
camina de oreja parada y ojitos de punta, ¿no es?”, otro alguien, al costado siniestro del
mismo Trico, añadió: “Parece que va a intervenir la embajada de los pinches españoles, esos
gallegos…”, y se hizo sentir la costosa emisión vocal del caído: “No… hace falta, no… Ellos
son… hispánicos, celtas, fascistas… yo soy vasco, ¡joder! ¡Zoaz pikotara!”, eso puso a los polis
en situación de desconcierto, si el detenido estaba desmayado, así llegó, vuelto un jodido
estropicio, más el tratamiento en la mera celda, ¿por qué hablaba todavía?, entonces
Tricornio se acordó de los consejos del cura, de su buena vibra para darle ganas de jalar en
esta canija existencia, de que sacara para adelante al hijo sin madre, que lo registrara en la
parroquia como hijo suyo de él, que no le fueran a poner Pitufo de apelativo o sobrenombre,
que lo sacara de aquel barrio de malandrines, padrotes, putas, peleoneros,
narcomenudeadores y dudosos ambulantajeadores, con sus mafias respectivas y sus
conexiones con el hampa de la politiquería de intermediación, “Nunca pudimos salirnos de
Los Zopilotes, la única fue mi mamacita, con los pies pa delante, de la casa al panteón… y no
hace mucho lo del infarto, Escipión estaba con ella, la alzó, nadie entiende cómo pudo a sus
trece años, hasta ponerla en la cama sin arreglar, boca para arriba la puso, las manos sobre el
pecho, ya quitado el mandil, le peinó la pelambrera que poco cepillo recibía a diario, le estiró
la tela del vestido, el que siempre usaba para ir al mandado, le juntó los pies aunque ella era
algo chueca de rodillas, le ató la mandíbula con un paliacate colorado para que no se le
metieran por la boca las moscas panteoneras, esas moscas que son los mínimos zopilotes del
barrio, y después fue a buscarme sin prisa ninguna, parece que la calaca nos tranquiliza a
todos, nos resigna, y al rato ya andábamos en el velatorio, bastante raza fue, platicaban como
en sordina, soltando humo de varios olores, sirviéndose café y galletitas o soplándose
algún tequilita o alguna grapa, que botellas no faltan cuando uno en la práctica trata de
aprender a morir, y más tarde nos largamos en columna dispareja hacia el Panteón de la
Suprema Virgen, como veinte calles al oeste, todo derechito por la avenida El Juareño, hasta
topar con la entrada y su gran verja de fierro verde, mi chavo el Escipión no lloró ni una gota
el cabrón, iba agarrado a una de las manijas de la caja negra, porque llevábamos a la difunta
sobre una especie de carreta empujada por nosotros, o sea Escipión y yo, más cuatro maridos
de cuatro conocidas del vecindario, no hubo lana para un transporte de motor, ni modo, y mi
hijo marchaba serio como una piedra, nunca más se rió ni le sonrió a nadie el güey, que yo
sepa, y allí no estaba el padre Iturrieta para fabricarse unas bendecidas, y fue que sí lo pude
ver mejor a mi chaval, porque de andar de servicios corridos por la calle, hasta fuera de la
zona normal, yo no paraba mucho en la casa, y la abuela de Escipión seguro que apenas
podía con el muchacho, medio analfabeta como era aunque con su tal paciencia para hacer la
lucha en lo que fuera, muy macha en eso mi mamá, La Lupona, así que el chavo tuvo que ir
haciendo lo suyo pero con apoyo en doña Mariana Guadalupe, y pues que la enterramos muy
adentro de unas tierras resecas, polvosas, contaminadas por los basurales de la parte de atrás
del cuartel, el Vaciadero Poniente, Escipión fue el primero en dejar caer, con furia, los
terrones de feo olor, luego luego los demás hicimos igual pero sólo abrimos los dedos para
que cayeran las bolas oscuras arriba de la tapa de madera de pino pintada de luto, yo me
quedé hasta que los señores del panteón terminaron su chamba, pusieron unas piedrotas
encima de la tierra alisada, coloqué la cruz provisoria de palo con los datos legales, me acordé
de la crucecita de mi presunto papá, porque en este pinche país todo es presunto, don
Oportuno Pérez, la crucecita que nunca salió de provisoria hasta que se la comieron las
hormigas o las termitas, ¿cuánto hacía?, entonces me aflojé un poco y tuve que chillar ahora
sí como un huérfano total que era, y les di su buena propina a los señores de la pala, mientras
el Escipión ya andaba rumbeado para la casa, sin reír ni llorar, nunca más, porque fue en esa
hora que empezó a ponerse lejos, solo o casi quedaría en la casa, y dejó para siempre los
cuadernos y los libros gratuitos y los lápices, y una noche que yo estaba de servicio se colocó
uno de mis pantalones, que yo ni tiempo de ponérmelos tenía, le ajustaban bastante al
cabrón, cuando lo vi después me dejó medio confuso, profuso y difuso, porque era como un
hombre, fortachote como yo mismo, sería algo más alto, sí, crecería, con la camisa ¡mía
también! de mezclilla que a veces me ponía para no sentir el pinche uniforme, y desde ahí ya
dejé de conocerlo, aunque en puritita verdad nunca supe quién fue ni quién era, ni nunca
podré enterarme de quién será…”, así existía en sus intemporales pensares Tricornio
Carrasco, mientras en el piso asquiento el cura José Iturrieta parecía dormir y tal vez soñar
que él mismito era su propia y dolida pesadilla, “¡Zer arraio!, ¡carajo…!” capaz que pensó por
imitación el mismo Tricornio.
Capítulo 3.
Escipión miró cómo la mujerona, calificada así por lo alta y no escasa de firmes
gorduras, algo joven aún y con sus pelos cercenados a la garzón, de boca ancha y jugosa o
salivosa en su elaborada rojez, con su brevísima enagua rosada más de mostrar que de
esconder, le bajaba calzones y pantalones; miró cómo las manos curiosamente pequeñas y
adiestradas le enjabonaban, enjuagaban y secaban el conjunto de genitales, la triada habitual
formada por el pene y los dos testículos, que ahora parecía ajena.
El acto ritual, ejercido antes y después de la cópula que la gordita Adela ofrecía a sus
feligreses cada día a partir del anochecer, a precio accesible para el empobrecido macherío de
Los Zopilotes, compuesto en su mayoría por soldados y policías de servicio en la zona; el
acto ritual desconcertó al hijo de Tricornio, había ido solito al burdel, a iniciarse seriamente
en las íntimas actividades cárnicas, pero esa inesperada higienización lo sacó de onda.
“¿Por qué me estás lavando? ¿Me ves mugroso o qué?”
Adela, dejando la palangana en el piso de cemento pelado, le respondió sin contestar:
“Echate en la cama, separá las piernas que ya voy…”
“¿Qué vas a hacer, gordita? ¡A mí nadie me la chupa!”
“Es parte del oficio, es la tradición de la casa… Aflójate un poquito…”
“¡No, no quiero!”
“Quién te va a morder… Sólo unos besitos para que entres en calor…”
“Así no, con la mano está bien…”
“Ah, ¿te gusta la chaqueta? Pero ésa te la haces tú solo, ¿no?”
“A veces, no más…”
“Aquí es distinto, lo que pasa es que nunca te has echado un buen polvito… sos nuevo en
el negocio de la cogedera, ¿cierto?”
“Bueno… nunca había venido aquí…”
“¿Tampoco te tiraste a ninguna chava, verdad? Lástima, porque tienes una verga que
promete mucho…”
“¿Cómo sabes, si no se me paró del todo?”
“Dejame una chupadita y te darás cuenta… Así…”
“¡No, sal de ahí, piruja! No… Ahjjj…” reconoció un picor lejano en la piel que enrojecía.
“Ahora trépate, nene, dale con cuidado, despacito, no te apures que igual pasa rápido…
Así está bueno, dale de punta… aunque demores… siempre dura poco…”
Escipión entró en la oscura y resbalosa oscuridad del mundo, se borraban unas nalgas
huesudas y una falda negra, vio, vínose, venció, y luego alzó la testa tenuemente sudorosa,
lágrimas, salivas y mocos ligeros habían quedado en la almohada, a la izquierda de la oreja
zurda de Adela, para él siempre sería de ese modo, con quien fuera, con toda mujer sometida
o suripanta pasajera o hembra simple o moza circunstancial o pareja semi permanente: la
cara cerca de la almohada o del petate o del colchón desnudo o del pasto o de la arena; la cara
soltando fluidos y burbujas, perdiéndose como en una sombra anunciadora de soledades sin
término. Tal vez por eso -pensamos los redactores de esta vera historia, porque todo se
escribe siempre con más manos que sólo dos manos-, por el sencillo miedo de tener que
respirar, en los tiempos por venir, día con día sin alguien cerca o muy junto, es que el hijo de
Tricornio buscaba y buscaría todo tipo de encuentro más o menos de acuerdo con la
subespecie de la que era miembro, aunque con los meramente humanos podría llegar a
transacciones materiales o consuetudinarias o afectivas sin comprometer las indescifrables
médulas de su origen. Pero el tópico de la soledad ya es materia gastada de escritura; en
Escipión era más que soledad, era como no haber nacido del todo, era un incompleto de sí
mismo. De su madre, ni la empalidecida resonancia de una molécula de olor a calostro o a
leches primeras, afincada en un punto mínimo del cerebro; nada, ni la mención de un
nombre, ni una fotografía carcomida por las polillas, casi nunca un comentario, ni de
Tricornio ni de doña Lupona, la abuela momizándose ahora entre tronchadas tablas de pino
y napas de baba y gusanería.
Escipión se voló del burdel, ropas no totalmente ajustadas y cara y entrepierna algo
húmedas. La emoción que el abrazo produjera se fue diluyendo según caminaba hacia las
orillas del barrio. Y el instante que duró el placer liberador, junto con una súbita debilidad
desconocida, se borró otra vez de su cuerpo. El olvido le ayudaría a asentar el duro
sentimiento de estar solo, ¿qué otra manera, para un ánima despojada del calor del clan y del
cántico de la tribu, de enfrentar con su propia energía el horror de todas las sombras? Que
sepamos, nuestra primera sombra nos aguarda siempre debajo de la piel de la última.
Pero el hijo de Tricornio no llevaba anotadas estas tristes reflexiones en su conciencia. A
los catorce años pasados de su edad legal, sólo caminaba, luego del suceso prostibulario, bajo
el presentimiento de que un difuso horizonte, colmado de nieblas y resplandores, vendría
hacia él como una hoja llena de nombres no descifrables pero sangrientos y verdaderos. Y
entonces miró, con los ojos más carnales que pudo alzar: en la atmósfera extendida sobre el
barrio de Los Zopilotes, nubes casi rastreras de gases y humaredas de estufas y vahosos
pudrideros subían para encontrarse con los atisbos de las lluvias iniciales del año, y todo fue
un solo nubarrón, una masa cambiante de sólidas espumas, hasta que un chingadazo de
fuego cortó la visión del muchacho.
Algo se escurrió como sórdido dolor por aquel cerebro que despertaba, ajeno a su propia
realidad, a un llamamiento que ya estaba instalado en él desde cualquier origen que podamos
imaginar. Finalmente, poco se sabe de cada quien, y a medida que averiguamos o inventamos,
menos lograremos saber, como podrá ser confirmado en los memoriosos avatares que esta
crónica describe. Porque el saber cambia al sabedor y a lo sabido. Y para aprender hay que
ignorar, ni modo.
Capítulo 4.
El sargento primero de la policía urbana, Tricornio Carrasco, regresaba a su nocturna
casa despoblada, luego del servicio en ese sábado pleno de incidentes callejeros y cantinescos.
Al entrar allí encontraría la cocina en estado de desastre, la llave del agua goteando sonora y
cadenciosamente sobre ollas oscurecidas de moho, sobre unos platos desairados, sobre unos
cubiertos de apagado metal, sobre un par de vasos de vidrio escarnecido. En la mesa se
fosilizaban mordidos restos de tortilla, briznas de chorizo rojo, engrasadas servilletas de
papel periódico; entre ese pequeño basural se veían, fatigosamente grabados a punta y filo de
cuchillo, unos trazos o marcas derivadas de la lengua española. Tricornio descifró muy a su
lento estilo de lectura cuatro presuntos nombres o motes o cognomentos o apodos o
sobrenombres: lA cHatiTa… mamA… trIcorNio… eL mAchO.
“¡Chale! ¿Esto es lo que aprendió el Escipión en la pinche escuela?”
Y siempre sorprendido, agregó: “¿Por qué nunca de antes yo vi estas escrituras?”
Se pensó que fue porque en tantos tiempales había parado pocos ratos en la casa, en los
tiempos de doña Lupona casi ni precisaba, ella se ocupaba del mandado, de preparar las
comidas, del lavado de ropa, de llevar el desayuno a su hijo de él a la cama, de acompañarlo a
la escuela, de traerlo de la escuela, de ayudarlo con la tareas de la escuela… ¿Esto último
también, pos que no era medio analfabeta? De milagros a veces se vive, al menos la abuela no
le aflojaba hasta que el chavo aseguraba haber terminado con sus números y sus palotes, “que
bien padre le salían” según La Chatita.
Después pasó a la recámara del Escipión; solito ahora, la cama era toda suya de él, de su
hijo, no tenía que compartirla con la abuela, negociando cada noche o cada siesta para ver
quién de ambos dos se quedaba con una región más amplia de sábanas,
colchones y mantos. La lucha más sutil era por las almohadas, casi siempre desnudadas
de fundas o forros protectores. Pero digamos que en general se producían acuerdos entre
ambos durmientes, de esos que justifican una oposición aparencial, como una metodología
capaz de estimular acercamientos afectivos más profundos que la mera babosería de los
diminutivos y las mini atenciones familiares de puritito formalismo. Por esa causa Escipión
soñaría desde bebé ya formado, así lo imaginamos, con una abuela joven, de cabellos extensos
y lustrosamente negros, y unos brazos de fuerte corpadura y unos pechos anchos como
cojines protectores.
Luego Tricornio se desplazaría hacia su cuarto, menos grande que el otro, allí
contemplaría su verdadera presencia en el barrio, en la ciudad, en el país, en el continente, en
el planeta, en el sistema solar, en la Vía Láctea, en el mundo inmedible y siempre de otros, en
poder de otras fuerzas extrañas, de otras figuraciones intocables… en fin, ¿no es mucha
trascendencia para un ánima tan simple?
Eso era él, cogitaría, “alguien que no estaba en su casa, porque el que no está en su casa,
no está en ningún lado, es un rejodido para todo”.
¿Y qué pudo contemplar? Una colchoneta sostenida por la frialdad del piso, un suelo al
rape, sin petate ni alfombra; un buró descuadrado, encima una lámpara de pie corto, el foco
pelado y exornado por previsibles moscas; una pletórica bacinica en aquel rincón, lanzando
libremente olores a chimpancé enjaulado; una silla con su carga de pantalones sin nalgas y
camisas en trámite de tristeza; un baúl semi abierto, con calzones descolgándose en inmóvil
huida y una insinuada panorámica de un poco de papeles y fotografías. Y en este rincón, más
cerca de la puerta por lo irregular del trazado de la recámara, los ganchos o perchas para
acomodar los uniformes: el de fajina diaria y el de operaciones especiales.
“¡Es el único sitio limpio de esta pinche cueva adonde vivimos! ¡Carajos!” diríase el poli
entristecido de agobios y soledades.
“¡Si los puercos hicieran nido, sería como esto!” y en diciendo esa frase se clavaría de
punta cabeza en la colchoneta, sin quitarse pantalón ni sudadera, pues ese sábado anduvo
disfrazado de ciudadano común, con la obsesión de un buen dormir; con la panza que
contenía varios tacos de ojo y de bistés con salsa verde en proceso de fermentación, más un
par de cervezas amarillas; con las imágenes de sus prontas pesadilleces cocinándose
velozmente debajo de los párpados que no querrían cerrarse del todo.
“¿Cuándo vendrá el cabrón de mi hijo? Siempre de joda por ahí…” alcanzaría tal vez a
decirse antes de la súbita sombra.
Capítulo 5.
Escipión no se allegó a la casa esa noche sabatina. Después de una siesta no muy larga,
para ayudar a la digestión de un denso arroz con frijoles y chorizo, con la compañía de
algunas tortillas y el apoyo previo de un ron alimonado y encocacolado, se levantó para
echarse una refrescada con agua al tiempo y unos restos de jabón. A golpes de palangana se
higienizó discretamente, y ya vestido con ropas de su papá, sin mirarse a espejo ninguno,
salió hacia las calles rumorosas de un sábado movido, allí estaría en lo suyo más propio, en
medio del remolino, mezclándose con el Diablo y los muchachotes y chamaconas y señoras y
señores de dudoso señorío. Aclaran los narradores de esta serie de anuarios, que lo del
remolino diabólico se debe a la imaginación de un académico escritor de la República
Brasiliana, cuyas facilidades inventivas se infiltran en su relato (de ellos).
El muchacho, pues, se soltó a las calles del barrio, tan conocidas, transitadas, caminadas,
pisoteadas, orinadas, escupidas, trajinadas, etcétera, que hubiera podido marchar a ojo
clausurado sin chocar con los objetos fijos en ellas implantados.
O sea, árboles achaparrados, coches en abandono, quioscos de periódicos y afines,
oblicuos postes de alumbrado público, mancilladas casetas telefónicas, hasta el maniquí con
forma de indio piel roja que sostenía el menú del único restorán que por allí crecía, puestos
de tamales y comederos de masticación rápida, otro etcétera.
Pero esa tarde, en su tempranía, semejaba insinuar novedades en el normal curso
bullanguero de idas y venidas, de aconteceres callados o explícitos, de intermediaciones
sospechosas y negocios sexuales, de compra y venta de amplias diversidades de géneros, pues
surgieron rostros no habituales encima de cuellos libres de corbatas, sólo camisas negras y
sacos negros y mangas negras para piernas de sólido andar y negros zapatones y, volviendo al
altor del principio, pelambres segadas al ras del pellejo craneano, eran como cuatro aquellos
rostros.
Escipión se los topó sin abrirse de su senda en el centro del arroyo -término sí
peyorativo- porque en esa región urbana no se distinguían privilegios peatonales o
automovilísticos o bicicleteros o camioneros o de simples perrerías o ratanerías o gaterías.
Todo mezclado, como dijo el muy citado y sonoro mulato Guillén. Se enfrentaron los cuatro
rostros, tan similares a lo muy visto, ¡oh sus clásicos lentes negros!, con la cara de
chavo/hombre del hijo de Tricornio. Muy cerca quedaron entre sí, como las facciones de un
dios muy antiguo cuyos atributos fueran ver con sus diez ojos (diez, cifra de perfección)
todas las posibilidades del mundo y con sus diez bocas nombrar seres y cosas con hambre de
posesión ilimitada. Aunque para el caso el diez era un ocho en ojos y labios, dadas las
inescrutables y humanas limitaciones, pero el diez triunfa con el ingreso del muchacho.
¿Quedó claro, no?
El coro barrial fluía, a irregulares ritmos, griterías y desafinados ruidos y rumores,
percibíase el discretísimo y no próximo latido del campanario de San Xavier de Loyola, en
tanto los cinco personajes de aquella escena silenciosa se sostenían en posturas
imperturbables, como en un asunto de meros principios.
Al fin, una cara habló:
“Sabemos bien quién eres tú, el hijo del sargento Tricornio…”
Otra:
“Queremos platicar contigo, unas palabritas…”
Más otra: “Es asunto de interés…”
La cuarta:
“… patriótico, chavito…”
“¿Por qué chingaos no se explican más clarito?” el muchacho ripostó, rimando, en tanto
la firmeza natural se aposentaba en sus huesos.
Una cara:
“Te daremos explicación, pos sí…”
Otra:
“Pero no en medio de la pinche calle…”
Otra más:
“Mejor vamos por la colonia El Entrevero, más tranqui…”
Última:
“Sí, o vienes o vienes…”
La cara de muchacho:
“¿Por qué así, a puro huevo?”
Las cuatro caras, acercándose:
“Porque sí, cabrón, no te hagas el macho con nosotros. Macho, o Machito, así te dicen
por aquí, ¿no?”
“Sólo los cuates me llaman de ese modo…” la cara del mozo, apretándose y buscando
entre pieles y sudores sus máscaras más hondas y sólidas.
Todas:
“Ya estuvo bueno esto, carnales, ¡vámonos!”
Al rato los cinco personajes estaban en el bar Mincho, sobre la calle del Ayuntamiento,
en el mero corazón de El Entrevero, al fondo a la derecha, cerca de los meaderos, “rest room”
quedaría más civilizado, pero señorones y señoritos de la vida “new age” o tristes teporochos
mean igual, sacudida más o sacudida menos. En fin, copas, vasos, botellas, ceniceros, platos
de las botanas, lo de siempre, ¿para qué describir otra mesa vulgar, si lo que importa es lo
platicado encima de ella? Y lo pensado y recordado también.
Por eso, Escipión, sometido a un golpe de fuego como el inmediato a la vivencia
burdelesca, incurrió en el efecto de analepsis, término muy usado en lo congresos literarios
(lo mismo que metonimia, metáfora, prolepsis, “and so son”), y de modo instantáneo,
mientras uno de los cuatro renegridos caballeros le ponía en su vaso vaciado otra exagerada
cuantía de ron bacardí, sólo con unas piedritas de hielo, su máquina de rememorar desató un
flujo torrentoso de imágenes y representaciones atoradas desde las primeras y nebulosas
aprehensiones de la realidad. En consecuencia, dejaremos por un momento a los cuatro
caballeros con sus ocho labios paralíticos, con los vasos y copas a medio alzar o a medio
depositar en la fatigada mesa, con los chorros de las botellas endurecidos y colgantes en un
clima de humos inmóviles, con sus ganas de orinar para más luego, con sus toses o
estornudos detenidos en el curso de gargantas y narices cristalizadas, con un sonido de
teléfono celular naciente, con pensamientos y sensaciones encerrados en torpes neuronas
congeladas; es decir, una especie de recurso dramático, tal vez inventado por Homero y
aceptado en los libros de caballería y en el Quijote, el teatro y el cine, que Escipión deberá
aprovechar en beneficio de su propio futuro y, más que nada, a favor de los sucesos de
nuestra costosa historia.
Pero pasemos a las rememorizaciones del hijo de Tricornio, dándole oportunidad de que
las exprese en primera persona del singular, o en la que quiera, para conceder facilidad a su
elaboración verbal, que funciona más por la vía natural que por la tradicional de cualesquiera
lengua. Salieron tres rimas en “al” pero nadie es perfecto en el habla de su tierra.
“Yo fui un bebé que se aferraba a los barrotes pintados de verde de su jaula, clavados a
una base hecha de un huacal, un cajoncito que servía de cama, y que pronto no serviría más
que para la cuna del perrito que mi papá traería de regalo, al llegar aquel bebé a su primer
año de sobrevivir a lo que saliera. A los barrotes me agarraba, de pie, ensayando los pasos que
después daría por la casa, vigilado por doña Chatita. La abuela estaba asombrada de que su
nieto nunca se caía, y porque además no quiso gatear, no quiso andar en cuatro patas como
un bicho cualquiera, no quiso ver a los demás desde tan abajo, por eso quizá creció tan de
rápido, como si alguien lo levantara a fuerza prendiéndosele de las orejas. Y el bebé sin
madre, casi sin padre, con una abuela casi completa, fue así que creció y creció, sostenido por
dos o tres comidas cada día, a más de escarabajos, cucarachas, hormigas y caracoles que eran
atrapados y devorados a toda velocidad y sin náuseas, tal vez por la exigencia de una mayor
cifra de proteínas, o por un reflejo muy arcaico que todo ciudadano lleva en su escondido
interior…”
(Interrumpimos un instante en razón de dejar bien esclarecido frente al presunto lector
de estas fábulas que, obviamente, la modalidad del habla de Escipión ha sido vertida a
términos literarios más sencillos; recurso que se utiliza, y que nuestro personaje sepa
disimularlo -si es que se da cuenta-, con afán de ensanchar el ámbito lingüístico y aligerar el
dramatismo de ciertas coyunturas. “En passant”, el posible lector a la vez podrá retraducir a
su preferencia lingüística estos avatares ficticios, pero sin soslayar aquello de que también la
ficción duele.)
“Aquel bebé fue dejando de serlo. Y aquí nos salteamos un tiempal. Luego vuelvo a esa
época… Recuerda nítidamente su primer día de escuela. La abuela lo ubicó, tomado de su
mano, a la puerta del edificio, que estaba a pocas calles de la casa, en la calle Golondrinas.
Preguntó por la maestra de primer grado, ‘Soy su abuela de él, doña Lupona’, ‘Ah, muy bien,
¿qué edad tiene, parece grandecito para primero’, ‘Pues, seis tiene Escipión…’, ‘¿Seis no más?
¿No serán ocho, doña…’, ‘Doña Chatita’, ‘Sí, doña Chatita… pero antes no dijo que era…’, ‘Sí,
también ésa soy, asegún…’, ‘Ah… ¿Me trajo los papeles, la partida de nacimiento… ¿Por qué no
vino su mamá de él?’, ‘No vino porque… se murió al nacer el chavito’, ‘Entonces, ¿tiene usted
la partida de defunción?’, ‘¿Para qué? El que estira la pata, ahí queda. Y los demás siguen
meneándose’, ‘Necesito ese documento, doña Chata’, ‘Doña Lupona, señorita maestra…’,
‘Veo que no nos entendemos bien. Tendrá que platicar con la señorita directora. Mire, ¿ve, a
la izquierda del patio, la última puerta?, ahí es. Por favor, vaya con el chavito, ¿cómo se llama,
dijo?’, ‘Chin… se llama como le dije. Vamos, que esto le afloja los calzones a cualquiera…’.
Recuerdo que fueron con la directora, una hembra alta, de tacones altos, de frente alta, de
nalgas altas, de peinado alto, de tetas altas. Sentada era de la medida de la abuela, y Escipión,
parado junto a doña Lupona, se sentía a cada instante más y más abajo de toda aquella
apretada masa cárnica, como si lo fueran enterrando en la alfombra de la oficina. Por lo
tanto, levantó la testa, experimentó un desgarramiento en el pescuezo, un dolor especial que
nunca se borraría del todo y, aunque usted no lo crea, creció de golpe un par de centímetros;
ahora parecía de nueve años. La directora lo miró como quien contempla a un bicho temible
escapado de su jaulón. No repito aquí la plática habida entre las dos mujeres; fue un choque
como entre esas amazonas que vi hace unos meses en el cine o en la tele, despeinadas
quedaron, sudando como yeguas en brama, y eso que no se tocaron la abuela y aquella mina
tan alta. Lo cierto es que no fui anotado en la escuela, porque no tenía madre. No se pudo
probar que ella había nacido, tampoco que ella había muerto. Lo único que logré gritarle a la
directora, que casi le hago caer el resto del moño de su peinado, fue esto: ‘¿Y yo cómo nací,
vieja puta? ¿O mi papá es como ese tipo que se cambió de mujer a hombre y anda
embarazado por ahí? ¿No me contaste eso, abuela?’, sí, fue lo único, y se armó tal despelote,
tal relajo, tal alboroto, que los tipos de la seguridad nos sacaron en el aire, sólo con derecho
al puro pataleo. Ya puerta afuera, en medio de un montón de chavas y chavos, madres, tías,
hermanas y sirvientas, que nos miraban y elaboraban comentarios entre burlas y veras, doña
Lupona, luego de arreglar mis jodidas ropas, exclamó: ‘¡Vamos, mi nieto, pero antes tengo
que amarrarme los calzones!’ Regresamos a la casa, furiosos y recontagiándonos la bronca,
con hambre porque habíamos salido de estómago pelado, sin probar ni un pinche café ni una
tortilla seca. ‘Hay que pensar en qué mugrosa escuela te coloco ahorita, Machito…’, ‘¿Por qué,
abu?’, ‘Porque tienes que aprender la lectura, ese escribidero te servirá para algún después,
para cuando tengas que chambear…’, ‘¿Y hay más escuelas por áhi?’, ‘Sí, pero están hasta allá,
en otras colonias, muy en lo lejos’, ‘Entonces, no voy, ¿pa qué?’, ‘No, vas a ir y chau, doña
Lupona te lo dice, ¡coño!’, ‘Tonce, ¿a cuál?’, ‘Tu papá me comentó de una escuela de los curas,
la San Benito el Necio, ahí los pobres no pagan… Él conoce la parroquia de San Xavier de
Loyola, pero ahí no tienen colegio…’, ‘¿Cuándo vamos, abuela?’, ‘Creo que de tarde, así
descansamos un poquito’, ‘¿Queda muy retirado?’, ‘¡Cuánta pregunta! No muy alejado del
barrio, son como unas diez calles, pasando nuestro mercado central…’, ‘Conozco por áhi,
abuela…’, ‘¿Cómo que conoces, cabrón? Decime, ¿cómo?’, ‘Gué… cuando tú te vas a alguna
chamba, yo salgo a caminar un poco, antes llevaba al perrito, fue en una salida que lo pescó
un carro y lo hizo puré de perro. Cuando volví al otro día, los chamacos del mercado me
contaron que esa noche se lo habían masticado las ratas, por allá nadie se escapa, todos se
comen a todos, así mero me comentaron…’, ‘¡Mira que eres canijo! ¡Y yo sin saber nada! No
se lo cuentes a tu papá… ¡eh!’, ‘No, abuela, ¡para qué! Él casi nunca para en la casa…’, ‘Bien
sabes que se la pasa en el servicio, me dijeron en la delegación que es un buen poli’, ‘¿Y a qué
chingaos fuiste a la delegación?’, ‘Fui no más de puro pendeja, a denunciar el robo del
perrito… Y en joda me dijeron que por qué Tricornio no investigaba el plagio del can…’, ‘Los
puros ojetes, abuela…’, ‘Pero no quiero que salgas más sin que yo sepa, ¿ta claritito? Mirá si te
pasa como al perro, ¿qué le explico yo a tu papá? ¿Que te comieron las ratas?’, ‘Yo bien que
me acomodo de solito’, ‘¡No me digas eso, mirá mejor lo bien pendejo que saliste, pinche
escuincle! Nadie nace así, tan de abusado… Vamos a desayunar algo, ya me tumbo de la pura
hambre…’, y comieron y bebieron restos de objetos y líquidos, tortillas endurecidas, trozos de
jitomate mezclados con rodajas de cebolla, unas abstractas porciones de queso oaxaqueño,
unos tragos de café de olla muy recalentados pero todavía sabrosos, y se echaron luego luego
en la cama compartida, durmieron y roncaron hasta que las fatigadas campanas de la iglesia
de San Anacoluto, no mencionada hasta ahora porque no se precisaba y situada a un par de
calles de la casa, se desprendieron de sus “voces de bronce” en metáfora tanguera,
expulsándolos hacia los duros y cercanos territorios de su propia realidad, así que reajustaron
sus ropajes después de alguna breve ablución y unas veloces orinadas, y con los primores de
la tarde marcharon hacia la zona de San Benito el Necio, hasta ahí fuimos con doña Chatita,
a inscribirme en esa escuela de curas, me anotaron por puro pobre nomás, no averiguaron
gran cosa de nosotros, algo sabían ya por las actuaciones del poli Tricornio, ni papeles
pidieron, ‘En esta escuela se hace todo por la buena fe, por la bona fide’, nos dijo el cura
receptor, gordito y sonreidor, eso me confundió al principio porque pensé a lo pendejo que la
única comida sería a base de fideos marca bona fide, pues allí me tendrían cada jornada, de
lunes a sábado, con todo y tres comidas, que luego fueron dos por la crisis, y ese día supe
también de mi apellido, cuando doña Chatita dijo ‘Se llama Escipión Pedro Carrasco…’, y
antes de que el cura, don Eufrodio, preguntara, añadió ‘La mamá está muerta, se petateó al
nacer el chavito… no tenemos sus papeles de ella, ni el papá los tiene… y se olvidó del apellido,
como pasaron todos estos años…’, ‘¿Cómo que se olvidó?’, ‘Gué, no más que no se quiere
acordar, pienso… señor cura’, ‘Es raro eso, doña…’, ‘Chatita…’, ‘Está bueno, pensemos en el
niño, su mamá ya hace tiempo que está en brazos del Señor’, ‘Si usted lo dice, ahí estará’,
‘Doña Chatita, en esta escuela de Dios atendemos tanto al alma como al cuerpo. Si la panza
está llena, el alma tiene más chance de acercarse a Dios’, ‘Sí, padre, si usted dice…’, ‘No lo
digo yo, es asunto de fe y caridad en Cristo Rey’, ‘Ta bueno, señor cura, es que no entiendo
mucho de eso, aunque bien católica que soy’, ‘Tendrás que asistir a misa, cada domingo, ¿a
qué iglesia vas?, ‘A la de San Anacoluto’, mintió muy descarada mi abuela, que la verdad no
era muy experta en eso de hacer cruces en el aire pero sí de echarse unos rezos a la perdida,
aunque consiguió que me inscribieran, para su alivio de ella en lo personal, pues tendría
algunas horas para atender sus chambas, no estaría tan atada a la cocina ni al mandado, y,
como supe después por merita casualidad, habría más ocasión de atender a su novio, don
Oportuno Pérez, un poli retirado con el grado de cabo o sargento, a quien la gente
chismorrienta del barrio adjudicaba la paternidad de mi papá, bueno, o sea , ¿ven?, que ese
cabrón era mi abuelo, porque entre uniformes no hay cornadas, ¿o sí?, pero ésa es una
historia que no sé si contarme en las hondas entretelas, así que diré ahorita que aquel día fue
también mi primer día de clase, con el cura Anacleto, flaco de todo el cuerpo, menos la
cabezota pelada como calabaza, con una voz muy finita como de puto profesional, muy suave
y de manos finas el ojete, porque resultó un puro abusivo, eso sí, sabía mucho de español, de
redacción, de aritmética, de canto, de historia sagrada, de geografía, un multisabio hijueputa,
ese día no me dio mucha pelota, más bien no me peló, pues resulta que los cursos ya tenían
como una semana de iniciados y el cura se conocía al chaverío, medio mezcladón, que a su
curso asistía. Aquí ponemos punto y seguido o tres, un ligero breik, una respirada… recordar
también cansa… Había como treinta o cuarenta alumnos, bien sentaditos en las bancas, de a
dos, y sobraba algún asiento, así que el cura Anacleto me ubicó de solito en uno, al fondo de
aquel triste salón, pegado a una ventana, detrás de los vidrios nublados se veía un cielo nuevo
para mí, que nunca miro para arriba, y en ese asiento de madera maciza y aplasta nalgas
estuve día con día, de lunes a sábado, durante seis añitos, ¡puta madre!, tratando de aprender
las lecciones de Anacleto, Eufrodio y de otros maestros de sotana, pues él no siempre iba,
parece que cada tanto lo mandaban a otras chambas por la colonia, me informaron después,
cuando yo estaba terminando el sexto grado, que se dedicaba a hacer política, o sea, a
conseguir votos para el Partido Cristero, y que sus sermones dominicales, cuando le tocaban,
eran unos tremendos panfletos contra los comunistas, los intelectuales ateos y los que
peleaban para que no se vendiera el petróleo a los gringos y a los gachupines, pero esto que
ahorita recuerdo no lo entendí en ese tiempo, y tampoco del todo hoy, que apenas me
sostengo entre cuatro cabrones que no acaban de joderme con sus insistencias... que tampoco
entiendo, ¡coño!, pero el asunto es que el cura Anacleto fue agarrando mucha confianza con
los muchachitos, a veces, cuando alguno se echaba unos pedos demasiado fuertes o externaba
un cotorreo muy sonoro con su socio de banca, le llamaba la atención primero, y después lo
hacía salir de clase y marchar al confesorio, allí el chavo esperaba a que el cura fuera a
confesarlo, era el único cura que tenía el tal costumbre, no castigaba las pendejadas, las
corregía a fuerza de rezaderas, mejor dicho, trataba de corregirlas, mientras el cura Eufrodio,
cada año más gordito, mostraba estar en claro desacuerdo con ese modo de educar, por
ejemplo, escuché un día: ‘Estos cabroncitos no entienden más que con la fuerza, Anacleto. ¡A
palos entran en sus duros cocos los números y las letras! ¡Y los asuntos de Dios también!’, el
aludido tan en directo respondió con su cantante vocecita: ‘En la blandura está la firmeza y el
amor está en la paciencia…’, ‘¡No me jodáis, hermano! ¡Si lo que aquí se enseña con tanta
cristiana caridad, se les borra al salir a la calle!’, ‘De eso no sabemos, por algo Dios nos puso
aquí…’, ‘No cuestiono a Dios, ¡joder! ¡Te cuestiono a ti, hermano!’, y ahí acabó la plática, yo
no podía saber que debajo del tropezado diálogo circulaban otros asuntos, al comentar esto
con doña Chatita, la abuela me dijo, como a la pasada: ‘Son celos de maricones…’, se calló
mirándome en directo, cada ojo en cada ojo, y luego ‘No quise… no, decirte que son eso, los
curitas… Se portan bien contigo, estás aprendiendo algo, comes dos o tres veces diarias… Es
que… son hombres, ¡chingaos!, y que entre ellos solos se arreglen… ése es un baile con otra
música… ¿Ta?’, ‘Abuela… ¿Por qué a veces…?’ no pude seguir, no pude contarle cómo Eufrodio
acariciaba los cachetes de los pupilos apenas le daban chance y cómo Anacleto se demoraba
en el confesorio para castigar con interminables oraciones al alumno que incurriera en alguna
pendejada, era de lo que yo me daba cuenta sin comprender del todo esas situaciones, ‘¿A
veces qué?’ inquirió duramente la abuela, puesta ya en doña Lupona, ‘Olvídalo, abu, porque
ya me olvidé…’ y fue que de tal manera me viví cursando año tras año, algunas enseñanzas
entraron en mi coco y por ahí andan todavía, mezcladas con cosas de la vida, la mayor parte
de lo enseñado o aprendido se borró, salió en busca de la mera y neta chingada, de todo
aquello siempre me impresionaron hasta tener pesadillas, los sacrificios de los santos y las
santas, eso lo enseñaba en su clase de religión el cura Eufrodio quien, con ojazos muy
brillosos, nos narraba los sufrimientos de esos pinches putitos y esas pinches putitas, con su
aro flotando encima de la cabeza, que se dejaban pinchar con fierros bien calientes o colgar
de cruces cabeza para abajo o llenar de flechas y lanzas o enterrar un palo afilado en el culo o
cortar las tetas o abrir la panza con puros cuchillos o cocinar al aceite en unas ollas
gigantescas o coger por un montón de soldados o mear por el verdugo antes del hachazo… eso
fue lo que más me gustó, lo que mejor aprendí del colegio de San Benito el Necio, el cura nos
regalaba estampitas ‘para alejar el pecado’, con todo aquel santerío a colores sufriendo a lo
bestia, por lo que ya en tercer grado empecé a juntar recortes de diarios, revistas reviejas,
almanaques y hasta libros de los que la gente se aliviaba en el tiradero de basura del mercado,
cerca de la casa, hice como una colección, hasta hoy mismo, y pienso seguir haciéndola
siempre, me brota del alma, ni modo… a más, con tanta película gringa en las que se echan
hasta al director, puritita bala y purititas explosiones, y con los informativos de la tele y las
fotos de los diarios llenas de cuerpos de toda edad, sin sus cabezotas o con ojos vendados y
manos atadas antes del balazo en el pescuezo de atrás, algunos medio en pelota, a semi
calzón, las faldas y los pantalones y los baberos y los zapatos y los lentes y las carteras y las
mamilas y los celulares revueltos en la mera calle, y los surtidores de sangre lamidos por los
perros, y más sangre en las paredes a cargo de las moscas, los cuerpos envueltos en cobijas
cagadas y metidos en las cajuelas de los coches, o sembrados por allí y allá no más, sin
prolijidad, entre milpas y basurales, algunos bien peladitos, sin güevos ni verga, ni uñas ni
lengua, o sin tetas, como la santa Olaya, creo que fue a ella que la castraron de ese modo, ni
modo… a más, frente a tanta cuantía de imágenes y figuras, mi colección de recortes no era
nada, la pura caca, pero seguí hasta ahorita con ella, sacándole ganas a la impaciencia,
poniendo la papelería en algún orden, por el mero tamaño, lo más chico encima, ya van
cuatro carpetas, debajo de mi cama están colocadas, nadie supo de esa actividad secreta, sólo
para mí, y siempre hojeando aquello, aprendiendo mis lecciones, disfrutando… hay una foto
no muy grande, que la tengo arriba del resto aunque por tamaño tendría que ir más hacia el
fondo, ¡qué foto bien chida!, se trata de un tipo gordo tirado en un petate, vestido sólo con la
camiseta amarilla del American Boys que lleva el número diez, ¡qué bueno!, ¡yo le voy al
Corralejo Fútbol Club!, panza para abajo y nalgas para arriba, levantadas por el apoyo en las
rodillas como macetas blancas, los brazos como esos panes largos y medio inflados, hay
pedazos de sangre colgando de las nalgas, y por el lomo, casi tapando el número diez, unos
restos colorados también, a los costados un par de montones de presunta mierda, una mezcla
de lodo y agua color café con el mismo tono de rojo, y en el merito centro del culo del gordo,
que está o no está muerto, se alza un tubo de fierro bastante grueso, no se sabe cuánto hay
adentro del gordo, se ve lo de afuera, que tiene unos cuantos centímetros, en la punta del
tubo pusieron un letrero en papel claro y letras oscuras, moradas parecen, se puede leer: ‘¡Por
traidor y por panzón/ te fuiste con el gobierno/ te metemos sin condón/ este tubito tan
tierno!’ Es mi foto preferida, me recuerda al cura Eufrodio por lo panzón, manoteador de
chavos, a mí nunca me tocó demasiado, sólo en el último curso, luego de una clase me hizo
quedar con él en el salón, ‘Mira, ¡qué bella estampa de san Sebastián, su cuerpecito tapado de
flechas!’, y me puso la figura ante los ojos y el aliento en el cogote, ‘¡Cómo te has puesto de
grandecito, Escipión!’, ‘Ya tengo doce, dice mi abuela…’, ‘Lástima que es el último año tuyo
aquí… pero, ¿vendrás a misa, verdad? Queremos abrir un deportivo…’, ‘Eso pienso, padre… la
misa…’, y el aire de su boca empezó a bajar por mi camisa hasta el cinturón, la bragueta… no
dije nada porque sabía de sus costumbres, era al revés que el cura del confesorio, el flaquito
Anacleto de voz casi invisible, además, me dio algún miedo por su tamañote de físico macizo,
hacía pesas, gordinflón y todo, y hasta boxeaba un poco el cabrón, fue de ese modo que me
desabotonó la portañuela, un fino temblor en sus manotas y comenzó la chupazón, hasta el
final… me soltó saboreando lo tragado, ordenó todo y me dijo parándose: ‘¡El señor Jesús te
bendiga, hijo! ¡Nada hay más cerca de Dios que el amor!’, yo estaba temblando porque
temblaba, ¡qué podía hacer!, así no más fue, hacerse la paja es otro asunto, y todavía agregó:
‘Llévate tus estampas, te ayudarán a salvar tu almita joven!’, y se salió el cabrón, así, como si
nada… nunca más me hizo una mamada, me escabullía luego de cada clase, mientras él
dedicaba sus esfuerzos a otros chamacos, pero hasta el día de fin de cursos no dejó de
mirarme brillosamente… mi abuela nunca supo, nadie supo, como decía el Monje Loco, ‘¡Sólo
yo lo sé!’, pero eso me dejó algo jodido adentro que siempre he tratado de sacármelo, como
unas ganas de echar un jodido vómito, de una vez… el cura Anacleto tenía otras maneras, de
los demás burócratas con sotana casi no recuerdo nada, es raro pero es, y no hace tanto
tiempo… ah, Anacleto me llevó algunas ocasiones al confesorio, era delicado en el trato
cuando él quería, casi a todo momento quería, te platicaba bien padre o bien madre, supe que
algunos chavos hasta lloraban porque aquella vocecita amariconada les retorcía los corazones,
y te acariciaba las manos, y mientras rezaba contigo al cabo de la confesión mezclaba raras
frases el abusivo, te decía que “el amor creado por Dios es más grande que Dios” y que “el
amor creado por dos hombres es más grande que todos los hombres juntos”, y como
distraídas sus manitas muy de dedos afinados le subían su sotana de él para que pudiera
sostenerla con los dientes, se volteaba y ¡no tenía calzones el hijueputa!, y se ponía medio en
cuatro patas para que uno, el que fuera, se lo clavara aunque fuera la puntita no más,
Escipión fue uno de ellos pero solamente una vuelta, porque Anacleto, con cierta temblorina,
al ratito le dijo, volteándose pero al revés de enantes: “Ya me diste tu amor en Cristo Rey,
ahorita me toca a mí…”, y el hijo de Tricornio tuvo que aceptar, calzones y verga en baja,
porque a veces no hay de otra, y eso también me dejó muy jodido, algo feo que nunca jamás
pude expulsar por algún agujero, porque me había gustado aquel juego del doblete, pero
también me hizo sentir como que lo que podía yo hacer no iba a depender de mí, y eso sí que
me encabronó cantidad, y ahorita esa bronca es tamaña de grande, con estos tíos aquí,
dándome trago y apurándome no sé para qué, así que regreso con ellos, como dijo Escipión,
recordar también cansa…. Gué, todo cansa…”.
Capítulo 6.
El sargento Tricornio estaba cansadazo. El mucho servicio no cedía, no aflojaba, las
fuerzas sí, aunque no eran demasiados sus años de edad en aquellos barrios sin destino
aparente. Si bien había resuelto dar orden y limpieza a su recámara, y había adquirido un
ropero, una cama de una plaza y una mesa casi nueva para la cocina, sólo por no ver las
inscripciones hechas por Escipión, su fatiga de ánima y esqueleto iba hacia más. Sentía un
cosquilleo doloroso entre sus costillas del lado izquierdo y el eje del esternón, hasta súbitos
golpeteos corazonales, y hasta un susurro caliente como el del viento de marzo, polvoso y
áspero, que le trepaba por la garganta. Sin embargo, al despertar una noche saturada de
tiniebla, se descubrió en estado de dolida erección.
“¡Putísima madre, mira que tan solo estaba!”, habrá pensado con obvia obviedad.
Más animado, dueño de su propio calor, se alzó de la cama, no como un resorte para no
recurrir a un lugar común, sino como un sargento de la policía citadina jodidamente cansado.
Se vistió de relativa volada como ciudadano libre por un rato, mientras en su entretela se
configuraba la imagen de la presencia de aquella mujer tirando a joven que ejercía el
meretricio en la mera puerta de su casa de ella, con anuencia del comodín marido según las
dueñas del chisme barrial, a la vuelta de la parroquia de San Xavier de Loyola. En verdad,
quienes somos responsables de estas historias, habíamos olvidado tal relevante referencia o
puede ser que la hayamos inventado ahorita mismo, para que el personaje llamado Tricornio
Carrasco, sargento primero de la policía citadina, soltero, papá de Escipión, tuviera más
posibilidad de resultar ficticio.
Y hacia allá se impulsó súbitamente el despertado Tricornio, rápida fue su caminata. La
mujer estaba parada a la puerta de su mancebía, mirando abrirse la noche de mayo, como
escuchamos alguna vez en la voz de Miguel de Molina.
“Esperaba por usted, ya casi me retiraba… ¡Qué solo está este barrio, qué aburrición!”
eso entretejió un a voz de hálito denso, aromado de coca cola con brandy.
“Gracias, señora… Otras veces la vi, al hacer mi servicio de vigilancia…” esbozó el poli.
“Yo también lo he visto, y no una vez… siempre muy serio, muy propio y aplicado en su
chamba… Señor…” la densidad se volvió más próxima.
“Tricornio Carrasco, a sus órdenes de usted, señora…” la frase salió correcta, sin duda,
algo débil el tono. Por supuesto, ella conocía su nombre pero distancia es estrategia más que
táctica.
“Magdalena del Reino, igual…” más densidad, más cercanía.
Y enseguida:
“¿Sabe por qué lo esperaba?” más densidad y comienzo de la intensidad.
“Porque paso por aquí de guardia…” vulnerable respuesta.
“Por favor, disculpe pero no se haga, señor Tricornio. ¿No se dio cuenta de que yo en
este sitio, a la puerta de su casa, y usted recorriendo este triste barrio, estamos solos? ¿O
usted cree en la casualidad?” hálito casi sobre hálito.
“¿Solos, usted y yo?” pregunta ociosa y pendeja pero que daba tiempo para una
adecuación honorable, ¿lo habrá pensado así Tricornio?
Y las manos de Magdalena del Reino moldearon el rostro del hombre, gustaron de las
mejillas no rasuradas, tocaron tenue y dúctilmente las orejas, rediseñaron la inusual aridez de
los labios, ascendieron hasta los breves cabellos cortados a lo milico, atrajeron la totalidad de
la cabeza para el beso inicial.
Horas o eones o segundos después, porque siempre es después en todos los eventos del
universo, Tricornio se exilió bien costosamente de la cama, la recámara, la casa, la calle de
Magdalena del Reino. Al caminar, aspiraba su olor de mero ciudadano natural mezclándose
con los aromas de espesa y picosa acidez que la mujer había depositado en la totalidad de su
cuerpo, pues hasta se habían bañado juntos, de consuno, bajo los mismos sudores, los
mismos fluidos, bajo el mismo chorro de agua caliente, sin usar jabón ni champú ni cremas
ni perfumes. No hubo comercio vulgar, no hubo dinero, no hubo regalos, dos cuerpos con
sus personas completas en la interminable búsqueda de la soledad del otro, de ese otro y no
de otro otro, para así reconocerse en una soledad mayor, abarcadora y sin término.
Suponemos que ni Magdalena del Reino ni Tricornio Carrasco tendrían acceso a ese
conocimiento, sólo la sensación de una indefinible posibilidad que los igualó en una especie
de nostalgia, de saudade por lo que vendrá, con o sin ellos. Al acostarse en su cama nueva,
Tricornio Carrasco, de vuelta acosado por aquella creciente fatiga, creyó que empezaba a
dormir pero las imágenes de Magdalena del Reino impulsaron casi toda su sangre hacia una
erección última, y el rajado corazón se vació con lenta rapidez, quizá para que el padre de
Escipión tuviera el tiempo justo de recordar, ya sin olvido, los rostros y los nombres de todas
las madres del mundo.
Capítulo 7.
“¿Qué jodida… cosa quieren, cabrones? ¿Por qué me… trajeron aquí?” el Macho preguntó
de nuevo, entremezclando palabras, sin poder quitarse la venda que le oprimía la cara entera.
Las manos, aseguradas con esposas de náilon muy modernas, se inflaban por tanta presión.
Los nervios ardiendo de alcohol, el estómago esbozando contracciones de vómito. Las nalgas
le pesaban sobre la silla metálica que era su sostén esencial.
“¿No entendiste bien lo dicho, macho maricón?” alguna de las bocas dijo.
Otra:
“El asunto está bien claro, ¿o no?”
Otra más:
“Las condiciones son buenas…”
La postrera:
“Es de tiempo completo… y horas extras también…”
El Macho volvió a su silencio por un momento. Dijo, con verba oprimida y nauseosa:
“Ta bien, ta bueno… Sáquenme esta mierda de la cara…”
Y la cifra diez tornó a formarse, números de prestigio para un acuerdo laboral, para
faenas especiales y para personas especiales. Es decir, la venda fue quitada como en un acto
de muy molesto desgarramiento. Y, como toda pasa en esta vida, según cantara Gardel, el
Macho fue servido con un café potente en taza grande, y luego otro, los dos sin azúcar. Bebió
como quien respira. Los cuatro hombres rieron, fumaron, tosieron, platicaron, ya no
bebieron más trago ninguno.
“Ven aquí, Macho, soy Juandós, tienes que firmar el contrato, la casa es seria en todo…”
le arrimó un papel color crema y escrito a máquina normal.
“Yo soy Juantrés, toma esta pluma.”
“Me llamo Juancuatro, échate un firmón aquí, al calce.”
“Soy Juancinco, ¿terminaste? Te salió bonita, Macho.”
Alguna boca:
“¡Qué nombrecito, chin…!”
“Sí, Escipión, ¿y qué?” se alzó el Macho.
Boca cualquiera:
“¡Qué bueno, que te salte lo bestia! ¡Ansí mesmo te queremos ver siempre!”
Una de las bocas:
“Mira, creo que no le echaste ni una leída al papel, es un contrato…”
“Yo firmé porque no había de otra, bolita de cabrones…”
“Naides te obligó a nada, Machito” dijo Juandós.
“No, nadies” confirmó Juantrés.
“Nadie de nosotros” reaseguró Juancuatro.
“Por la puta madre, que nadie” cerró Juancinco.
Y el Macho, iluminado de súbito:
“Oigan, ¿y no hay un Juanuno?”
“Es el mero jefazo, no es conocido por ninguna gente. Da órdenes y manda mandatos
desde lo oscurito, a saber de qué lugar, así es este negocio. Es mejor saber lo justo o menos…”
explicó Juandós.
“Pero ustedes, ¿de qué cuerpo policiaco son? ¿O no son?” la doble pregunta del Macho.
“Entonces no leíste el documento que firmaste… Somos los Camisas Doradas, escúchalo
así, con mayúsculas” objetó e informó Juantrés.
“¿Y por qué carajo andan de negro si son dorados, che?” se expandió el Macho.
“¡Tate, tate, Machito! ¡Tate bien tranqui!” el de pronto endurecido Juantrés.
“Depende del laburo que nos toque, ¡o no viste el contrato, ojetazo!” el caliente
Juancinco.
“¡Te explico, mono pendejo! Una sola vez, ¡eh! Si vamos a tu jodido barrio con las
camisas doradas, se notaría demasiado, Allá está lleno de esos chavales y chavalas que andan
en bola, en barra, en montón, orejas, nariz y labios agujereados, pelo como erizo, vestidos
bien de negro, mugrosos de mugre negra, botas, capas, faldas, calzas, escarpines, con metales
colgando hasta de los huevos, parecen motores de carros viejos, ¡ojetes!” fue el discurso
exaltado de Juancuatro, en verdad, aquí en voz queda lo decimos, el presunto vocero de los
dorados.
“¿Entendiste? No te vuelvas menso de golpe… Así que ahorita te dejamos tu equipo de
vestir: pantalones azules y oscuros de mezclilla, camisa dorada, camisa negra, camisillas,
calzones, un saco, una chamarra de piel, pantalón de fajina… de afanador, mandil de lo
mismo, tela gruesa… zapatos negros, zapatos azules, tenis grises, calcetines varios, tres cintos
de cuero, las manoplas, el cuchillo de caza, la navaja de resorte, la pistola y tres cargadores,
las esposas de plástico, el frasco con tres pastillas verdes, la piña americana… es de acero,
ajustable a los nudillos… Puedes revisar todo, luego firmas de recibido” terminó su
enumeración Juancuatro, y que el lector nos disculpe por lo extensa.
Escipión Carrasco -regresamos a sus nombres primordiales para que no intente borrarse
de esta historia- hizo el prolijo chequeo, lo dicho por el camisa dorada casó con la realidad,
algo raro en esos y estos mundos orbitales, plenos de puras imágenes y de pendejales sin fin,
enseguida preguntó:
“¿Y quién me enseña a manejar la pistola?”
“Mañana empezamos los cursos, de ocho a doce y luego de seis a diez, lunes a domingo,
¿tamos?” externó Juantrés.
“Sí, ta bueno. ¿Dónde es? ¿Aquí mero?” pregunta fútil.
Y Juancinco, tarjeta en mano:
“¿Ves la dirección esta? Ahí es, guardala en tu coco, después del primer día de
entrenamiento, olvídate de ella, ¿okay?”
Un cerillo transmitió su flamaje al pedacito de cartón, tal vez porque todo ritual, por
más idiotesco que se vea, tiene su influencia en las ánimas y los ánimus de nuestra especie y
sus derivados.
“¿Viste? Así hay que olvidarse” dijo Juancinco, y sopló la ceniza blaquecina llovida sobre
la mesa, porque alrededor de una mesa siempre habían estado, ¿o no lo habíamos anotado
antes?
“¿Por qué a mí me eligieron estos jijos de sus bien cogidas y emputecidas mamacitas?”
pensó ciertamente el Macho mientras que, aún con un algo de mareadón, con su bolso azul
sobre el hombro diestro, caminaba hacia la parada de autobuses que los Juanes le habían
sugerido. No muchas horas después le darían una muy ajustada respuesta.
Capítulo 8.
Escipión arribó a su casa de dormir, con dolores calcinantes en cada gramo de sus
músculos, sus tendones, sus nervaduras. En la joven huesera sintió como unos lamentos
silenciosos que no eran sufrimiento, sino una forma de protesta o una advertencia que
difícilmente sería escuchada en las eras por venir. Porque a veces la paciencia, o aun la
aceptación algo inconforme, al ser vencida por la necesidad, se transforma en desasosiego, en
irritación, en vehemencia, en desespero devorante, en destrucción ilimitada.
El mozo extrajo del bolsón azul los elementos de su equipo. Se probó toda la ropa, hasta
los calcetines, eludiendo el espejo cuadrangular de poco tamaño ajustado a una de las
paredes, no importa cuál, de su recámara. No quitó la pistola del estuche de piel, no quiso
tocar aquellos metales color humo oscuro; el cuchillo de caza sí, y la navaja de esplendente
lengua mortal. Pues recordó cuando era un bebé, exageradamente crecido para sus
menguados años; un bebé que un día saltó del cajón-cuna, cayó de pie y se puso a caminar
como un experto marchista; un bebé que con su cuchara de lata ejercía tajaduras, ablaciones,
amputaciones y disecciones en cucarachas y caracoles y arañas y hormigas para enriquecer su
frágil dieta dispuesta cada día por doña Chatita.
Finalmente, a medio desvestir se clavó en la cama antes compartida con su abuela. Soñó
como si el licor soñara por él; soñó prontamente con figuras enrarecidas entre el humo y los
vapores del Vaciadero Poniente; soñó grandes luces desconocidas que de pronto ya no
estaban; soñó cucarachas con cara de mujer, plenas de sangre amarilla en la panza; soñó un
cerdo de nalgas infladas de grasa y traspasadas por una gran cruz de oro sucio; soñó
caracoles de caparazón arrancada y tripas blancas saturadas de pus; soñó arañas de patas
decapitadas y senos gigantescos cayendo en un fondo de hilos umbilicales y fibras negras;
soñó con su abuela revolcándose entre lombrices azules; soñó un perrito de amplia sotana
negra aplastado contra una banqueta; soñó con una mujer flaquísima sin ojos y sin dientes y
sin pelo que gritaba así: “Escipión, Machito, ven conmigo… Deja a tu padre bien solo, ven
conmigo…”, hasta que dejó de ver ese sueño, y despertó brutalmente entre los líquidos del
alcohol, el café, las babas, los orines, los sudores.
Entonces se paró, a los golpetazos de sus puños contra el aire estuvo un minuto al
menos, luego capturó el cuchillo de caza, ¿cómo lo hizo?, y le partió el vientre a aquella
mujer tan sin nada, quizá porque pudo entender o adivinar al precio de lo que sería su último
humano dolor, que ella era su madre en aquella pesadilla, y que hay que matar o soñar, no
tenemos otra chance. Y la cauda del cuchillo, insertada en el mango que es sólo un cuerpo
para enraizar filos y aceros, tasajeaba los aires ensombrecidos del cuarto en busca de los
reflejos de la mujer o muchacha sin nombre para todos los jamases del tiempo.
“¿Y si ella fue una chavala, una mina bien moza? ¿O fue nomás una mujer?” aullaba para
su ser interno el Machito.
Un fogonazo le cruzó la frente, una quemazón brusca e indolora, el arma se le diluyó
entre los dedos, como una ceniza líquida, para reconstruirse instantáneamente en el piso
rígido por el friaje de la madrugada.
“¡Eras tú, fuiste vos mi mamacita! ¡Yo te maté después del sueño para que volvieras!” ésa
era su alucinación ilusionada, su delirio esquizoide de abandono y equivocada soledad, diría
algún adepto de Jung.
Papaloteando en la semi tiniebla, Escipión encendió el foco del techo, y así como estaba,
vomitado, mojado, meado y con los calzones desprendiéndose, traspasó el breve pasillo e
invadió la recámara paterna. Buscó la lámpara del buró, castigó el botón mágico (nunca pudo
comprender cómo existía la electricidad) y vio, al cabo de un bis de parpadeo, a su padre
Tricornio Carrasco muy desnudo en el lecho acolchonado, de ojos clausurados como las
puertas del paraíso, la boca de apariencia suspirante, las manos ajustadas al ancho lugar del
corazón, los muslos de piedra gorda apenas velludos y la zona pubiana en plena paz.
“¡Oye, papá! ¡Qué buena verga tienes, casi como la mía! ¡A la maciza Adela le gusta
cantidad, me dijo! ¡Y cómo te la chupa la cabrona!”
La abuela, algo sanchesca, nos parece que habría dicho: “Lo que se hereda no se compra”
o “Si naces en el agua tienes que nadar” o “O si eso tienes, pues a darle con todo” o “Donde
hay lágrimas, hay quien llora” o “Quien bien mastica, bien come”, y eso habría recordado el
Machito, es canijo de saber si así ocurrió. Por lo tanto, lo único que hizo de inmediato fue
aplicar una regular sacudida a la totalidad de Tricornio.
“Escucha, Trico, despiértate, ¡coño! ¡Hoy entré en el servicio con los dorados, se puede
hacer carrera ahí, mejor que de poli! ¡Si hasta firmé unos papeles, me dieron pistola, todas
esas cosas! ¿Me oyes, güey? Hay que entrenarse, primero te prueban... pero no sé por qué yo…
¿por qué a mí? Todavía no estoy grande, ¿no es? Dijeron que tengo mucho desarrollo, que
soy muy fuerte, muy vergudo para la edad… En los papeles dice que cumplí los dieciocho,
pensaron que no leí el papel” se expandió la parla apurada de Escipión.
“No me digas que estás dormido, ¿o es la cruda? Eh, ¡qué finolis y raro hueles, no es tu
olor, hueles como a mujer bien cogida! Anduviste de puterío, ¿no?” ya se cansaba de tanto
parlotear. Pero siguió para que esta historia no se detuviera.
“Vi unos sueños del carajo, muy recanijos… Soñé con mi mamá, tenía que ser ella, nunca
dijiste cómo era, si era guapa, macizota o flacuchenta, alta o como todas, qué color de pelo
llevaba, si me quiso… nunca antes la había soñado, ¿esta noche por qué?, y tú, ¿por qué no la
mataste si nos dejó o se murió, por qué no la mataste después de soñarla?, porque seguro que
la soñaste, ¡cabrón!” y tornó a sacudir el cuerpo de Tricornio.
“¡Seguí roncando, hijueputa! De ella no hay nada, ni papeles, ni un pinche pedazo de
pelo… Ni muerta ni viva, no nació ni murió… como dijo la Chatita cuando fue a apuntarme
en el colegio. No se pudo porque nunca tuve madre… ¡claro, dirás que los curas me aceptaron,
pero era por mi verga!, ellos dicen que ven todo, la adivinaron, por algo son hijos de Dios los
ojetes. De casi todas se saben casi todas. ¿Y luego, qué? Tú cada día en el servicio, de soldado
raso a poli y luego a cabo y a sargento primero, ¡qué buena carrera! No tenías horario libre ni
para echarte un taco, ni un polvo, que taquerías y damas sobran. ¿O no estabas día con día
por esas jodidas calles, para aquí y para allá, como hormiga loca? ¿Y yo, qué? La Chatita,
siempre ella, doña Lupona, una abuela muy macha. Salí bueno para crecer medio solo y
medio acompañado, no me enseñaste ni a hacerme la chaqueta, después sólo solo y hoy más,
también…” le puso un doble sacudón al cuerpo, aquel tacto fue menos veloz, dio ocasión para
que el frío de la piel de Tricornio se le adentrara en las manos, le metiera un temblequeo
desconocido en el ánima, y un fuego sin humo, un chingadazo, un chijetazo, se explayó por
sus gruesas neuronas.
“¡Oye, Tri… papá…!” y mareado por la resaca, presionado por nuevas náuseas, extinguió
el resplandor de la lámpara, pasó a la cocina, buscó y halló un plato, un par de velas y unos
cerillos en el sitio que designara, años hacía, doña Chatita, regresó a su recámara personal,
colocó los cilindros blancos en el suelo y, encendidas sus mechas negras, apagó el foco alto, se
acostó nariz para arriba, igual que había quedado lo que quedaba de su padre, los brazos
como cruz imperfecta sobre el pecho, los muslos lampiños y pétreos, se durmió luego luego,
pues de seguro una esmirriada mujer lo esperaba con sus labios creciendo hacia un nombre
en medio de la sombra.
Capítulo 9.
“¡Llegaste bien retardado, cabrón! ¡son más de las doce!” lo sermoneó Juantrés.
“Se habrá dormido por la cruda, estaba medio pedo, ¿no?” como al pasar dijo
Juancuatro.
“¿Para qué chupaste tanto? Lo que importa es el licor, no el trago…” la expresión
apaciguada de Juandós.
“¿Qué te pasó, pendejo? ¿Ya se te olvidó el contrato de anoche?” culminó Juancinco.
El Machito se restregó la boca con una servilleta corrugada y usada y baboseada, dijo o
trató de bien decir:
“Ayer se petateó mi papá, el sargento primero de la poli Tricornio Carrasco… El doctor
del barrio dijo que fue… un culazo en masa al meocardio, que ni hubo apenas chance de
dolor… Vamos a enterrarlo al rato, como… después de las cinco o las seis, antes que se vaya el
sol, la gente del vecindario… echará la mano, aunque yo igual puedo encargarme solito…”
Alguno corrigió:
“Sería un colapso, no un culazo…”
Alguien preguntó, duda en ristre:
“¿Vos solito?”
“Hace dos años llevé a mi abuela al panteón de la suprema virgen, allí le eché su tierrita
arriba del cajón negro” contestó el Machito, omitiendo los tonos que suelen marcar las letras
mayúsculas de un nombre propio, porque los pobres y los jodidos deben platicar siempre con
minúsculas, a lo más con medias mayúsculas: cualquier lingüista lo sabe y cualquier dictador
lo enseña.
“Ta bien, así es esto de las finaciones. Ahorita, pegate un regaderazo, luego te vestís con
la ropa de negro, qué bueno que trajiste el bolso” ordenó y comentó Juandós.
“Ansí al rato te vas bien de luto al entierro, compay” fue el agregado de Juancuatro.
“Ve no más, por allá están los baños, siempre derechito a la
derecha. Después que termines, tienes que secar el piso, y que no quede salpicado el
espejo. Puedes usar el frasco de agua de colonia que está en la repisa grande, todos aquí nos
ponemos de ese olorcito, eso sirve cuando vamos de operativo nocturno, ayuda a
reconocernos en lo oscuro” ilustró Juantrés.
“Si cuando nos tiramos a la fuerza alguna dama, seguro que el perfume no se le borra
más…” sonrió Juancinco.
“Cuéntale el caso tuyo, Juantrés” solicitó Juandós.
“Mira, Machito, una vuelta dimos escarmiento a unos indios cabrones medio comunistas
que laboraban de albañiles en un edificio de apartamentos, allá por la avenida de la
Insurgencia con avenida Artiguense. Tuvimos que perseguir a uno hasta su casa de él,
entramos a huevo y le dimos su cuota de golpiza para que se dejara de joder con sus pedidos
de salarios y horas extras. Y allí estaba su esposa o su barragana, una indita bastante buena
de tetas, me la eché de apuro, muy quieta se quedó...” inició Juantrés su relato, pero el
Machito interrumpió:
“¿Y luego, qué…?”
“¡Cállate, baboso!” saltó Juancinco.
“Luego nos rajamos de ahí, nada interesante había para decomisar, ni propaganda
sindical ni siquiera unos tristes pesos…
Pero sucede que un tiempo después, tuvimos que levantar a unos revoltosos que
promovían desmadres frente a unas oficinas del mero gobierno. Los metimos en las
camionetas, yo y Juandós, de pistola firme en la mano, íbamos mezclados con varios de ellos.
Y ahí estaba una india medio macizona, la observé y ahí me la tiré, en el piso nada limpio,
Juandós vigilaba a los otros, eran tres o cuatro creo, que cerraron los pinches ojos. Terminé al
tiro, ni modo, se coge como se puede. Cuando me separaba ya arreglándome el pantalón, ella
dijo muy para mí ‘Sos vos, tenés el mismo olor, hijueputa…’. Le encajé un soplamocos liviano
no más y me acomodé junto a Juandós…” dio final al fin su relato Juantrés.
“Estuvo bueno eso…” insinuó el Machito.
Cuatro voces juánicas:
“¡Vamos, vamos, a la regadera de una vez! ¡Basta de vil cotorreo!”
No demoró mucho en su aseo el Machito. Los Juanes sí que al verlo en tal pinta
apreciaron y reconfirmaron la calidad física de su joven adquisición para los Camisas
Doradas que, en el lenguaje de los círculos superiores adonde señoreaba Juanuno, eran
mencionados como el Servicio de Seguridad Social o Triple Ese o SSS. Pues resulta como te
digo: según como te nombren, así te ven. Y ellos, entre dorados y oscuros se meneaban de lo
más bonito. Lo que no podían ni pensar en su grosera aunque a veces sorpresiva y sutil
imaginación, era que con el Machito iba a iniciar otra etapa en la actividad del equipo de los
Juanes. El recién adquirido elemento, o agente o sicario o ayudante o mercenario o mílite o
recluta o soldadesco, demostraría una fabulosa proclividad para adaptarse a una coyuntura
que exigiría del gobierno mucho más que sangre, sudor y lágrimas, como dijera el pinche
humorista Winston Churchill, el gordote del papelito aquel adonde anotó el indecente
reparto del mundo, aunque los mandamases nunca ponen esos fluidos de ellos en beneficio de
la patria.
Pero no demos un paso adelante sino un medio paso que inicie la salida del Machito
hacia el Panteón de la Suprema Virgen, ya que, por razones de compromiso laboral, o sea,
recibir las lecciones primeras de cómo descargar y cargar su pistola y colocarle el silenciador,
etcétera, no tuvo chance de allegarse al velatorio de Tricornio Carrasco, realizado en su
residencia de él y bajo el cuidado de los junto vecinos -que aquí no serán descriptos pero que
suelen aparecer en los relatos referidos al suburbio o al arrabal. Dejemos que la tradición
literaria se ocupe de ellos… sin despreciar a nadie.
Un cuarto de paso daría Escipión luego del entierro y otro cuarto para regresar a su sitio
de trabajo, revelemos que en la calle Solferino esquina con Maldonado, el número no, que no
somos soplones sino narradores, ¡caray! ¿Por qué el lector siempre quiere enterarse de lo que
no necesita conocer? Explicitez sí, pero no tanta.
El asunto es que Escipión recibió algunos, o más bien escasos, desangelados pésames de
sus vecinos, y ni las amigas de doña Chatita, que se lo sabían desde bebé, fueron muy
amigables. De seguro que habían organizado velatorio y entierro por amistad con el
muertito, tan cercano que fuera al cura Iturrieta, un poli muy decente el Tricornio, sí, fiel a
su finada mamacita, preocupado por el chavito y con una vida complicada por inéditas
ausencias. Apenas si alguna vez supieron que había andado de represor contra unos grupos de
alborotadores, es decir, actuando en cumplimiento de sus patrióticas responsabilidades y para
seguridad de la familia y sostenimiento de la fe. Pero hasta la Gioconda tiene sus pecas, y no
por descuido de Leonardo da Vinci…
“¡Y te vas sin decirme nada, cabrón!” fueron, según testigos anónimos, las únicas siete
palabras del hijo de Tricornio Carrasco mientras lanzaba como misiles terrones y pedruscos
contra la tapa de madera de pino natural, apenas cepillada, que cerraba el ataúd ya
descendido al segundo nivel de enterramiento. Según esos mismos testigos oculares y
auditivos, el Machito se abrió la bragueta del pantalón de tela negra y expulsó una tremenda
meada que hizo de los terrones una súbita capa de barro espeso, ofendiendo también a otros
ataúdes allí instalados.
Luego luego, sin mirar a nadie, como sólo mirándose a sí mismo, a sus meras y canijas
entretelas, se rajó del panteón no esperando el término de la enterrada, ni siquiera firmó los
papeles que darían certeza de que el trámite funerario se efectuaba con apego a la ley
municipal. Uno de los vecinos, fingiendo ser familiar del finado, puso una anfractuosa firma
en el documento, a más de unos diversos billetes colectados entre los presentes como dádiva
para los señores del pico y la pala. Hasta unos pedazotes de roca volcánica quedaron clavados
en el removido terrenal; de ese modo, se asegurarían de que no entraran más tarde los perros
carroñeros o los hombres-cuervos que juntaban cadáveres fresquecitos para los experimentos
en la facultad de medicina y en los laboratorios clandestinos.
El Machito tocó a la puerta de la calle Solferino. En él, lo más parecido al dolor era la
furia, y lo más similar a la tristeza era el deseo sin imágenes y sin objetos. Ni saludó al
ingresar en el edificio, ni al entrar en la sala de tiro. Sólo agarró su pistola que sobre la mesa
aún estaba, acabó de ajustar el cargador según le habían empezado a enseñar, colocó
admirablemente el silenciador y disparó contra el blanco asentado en la pared del fondo, a
unos doce metros de sus ojos. Cuatro de las balas traspasaron el nudo rojo central, como un
coágulo rodeado de cinco círculos bastante lastimados.
“¡Coño, muchacho! ¿Cómo hiciste eso?” expelió su asombro Juantrés.
“Nunca había tirado, ni con resortera, honda también la llaman…” acotó muy sereno
ahora el Machito.
“Fue la purita casualidad” el comentario de Juancuatro.
“¿Estás segurito de que nunca habías tirado con pistola? ¿No te habrá enseñado tu
papá?” desconfió Juancinco.
“A ver, a ver, a probar de nuevo, ¡carajo! ¡Unos meten en la llaga, otros meten en el
blanco!”
El muchachón recargó su pistola, ajustó el silenciador y sin apuntar demasiado, a lo
rápido, metió seis plomos acerados en el nudo central; los otros tres cortaron los
correspondientes círculos sucesivos.
“¿Quieren otra pruebita?” demandó el Machito con tono intermedio de voz, la misma
carraspienta y dispareja voz que, desde los años de bebé, usaría hasta el acabamiento de su
vida. Luego, sopló en el caño de su arma, ya quitado el silenciador, tal vez imitando a algún
asesino serial o a algún vaquero de filmes de antaño, que el cine sangriento también es
cultura. El pequeño cañón se posó con su calidez sobre la mesa.
“Mañana empezamos con el karate, nociones generales nada más, el fin de semana
tendremos sesiones especiales, no se vale faltar a ninguna clase” ordenó sencillamente
Juantrés.
“Creemos que será más práctico que te vengas a vivir aquí, a la sede de Solferino” el
planteamiento de Juandós.
“Sí, estarás más cómodo que en tu casa de ti. La verdad, Machito, es que esa casa, medio
pegada al vecindario, ya no te sirve. Ahorita estás en otra cosa, a otro nivel, ¿tamos?” explicó
Juancinco.
“Nosotros la inspeccionamos en alguna ocasión, hace unos días, mientras llevábamos el
seguimiento de tu caso. Ese lugar es un nido de cerdos, una cueva de mugre… como un
tiradero chico adentro de un señor basural” pareció dar fe Juancuatro.
“¡Pinches ojetazos! ¡Mi casa es mi casa, cabrones!” soltó las manos el Machito hacia la
pistola, tibia y tranquila.
Ocho brazos con sus manos y ocho manos con sus cuarenta dedos fueron más veloces.
El muchacho quedó incrustado en una malla arabesca de músculos y huesos, no lo golpearon
ni le manosearon las nalgas ni le oprimieron los huevos ni le aullaron dentro de los oídos.
Sólo querían una instancia de útil reposo, o una demostración de fuerza colectiva. En un
momento distinto y menos complejo, aunque la coyuntura física fuera la misma, la golpiza
hubiera estado al margen de la piedad. Los Camisas Doradas tenían sus principios y una
sólida conciencia de que el esquema vertical de ordeno y mando debía funcionar sin pausa, y
que para ese asunto específico lo prioritario era captar y asimilar a la SSS a Escipión
Carrasco, conocido por el Machito, de catorce años completados, el cual había sido elegido
por decisión superior para integrar el grupo de acciones especiales que funcionada incluso al
margen de la propia organización.
Ustedes se preguntarán, con base en un correcto interés de meros lectores, sobre quién
había diseñado ese acto selectivo y por qué en esas circunstancias, y por qué el elegido entre
muchos nombrados, seguramente, resultó ser el Machito. Tal vez más en adelante, si el relato
lo amerita, podremos revelar los expedientes secretos que condujeron a una decisión que
estaría motivada por la aplicación de técnicas no sospechadas en función de apañar informes,
datos, rumores y delaciones y de usufructuar un legado histórico de violencia patriótica y
universal. Curiosamente o no, dichos expedientes “top secret” contendrían -esto es una
información filtrada a trueque de otra información filtrada- varias de las carpetas que de
niño organizara Escipión, ¿recuerdan?, con sus invalorables recortes de periódicos, revistas y
libros, a más de estampitas y programas de cine.
El pulpo humanoide deshizo su red, el Machito se zambulló lentamente hacia el piso,
respiró con amplitud, contempló la corona de caras encima de su cabeza, escuchó una sola
voz, la de los cuatro Juanes:
“¡Ahorita mesmo te vas a tu casa de mierda, recoges lo poco bien poco que te parezca
recogible y le siembras esta garrafa de gasolina! Empieza por las camas, luego sillas, mesas,
cortinas, diez litros te sobran. ¡Un cerillo y a cambiarse de casa, cabrón! Te llevamos allá y te
esperamos con la camioneta, ¡pero bien de volada, Machito presumido y revoltado!”
Escipión fue muy veloz en la coronación de esa tarea. Mientras la recámara de Tricornio
crujía a golpes de luz bermeja y humos multicolores, el mozo recuperó las carpetas con su
cruel papelería, asperjó su cuarto, la cocina y la flaca puerta de acceso, echó sin ya ver nada
otros cerillos para asegurar la continuidad del sacrificio y corrió hacia la camioneta azul
oscuro que, a un par de calles despojadas de gente, con discreción lo esperaba. Al entrar y
sentarse junto a algún Juan, entre humosos resuellos y tosidos de fatiga y alivianamiento,
recordó, no supo jamás por qué, la maleta o bolso de Tricornio que siempre veía abierta, con
sus calcetines y calzones colgando y un inicio de fotos y papeles en su vientre más interior. ¿Y
si hubiera pensado esto, por ejemplo: “¡No habría ahí alguna foto de mi mamá!”?
Pero dicen que el fuego hasta el olvido purifica. Por ejemplo, ¿qué permanece entre
carbones, gases y polvo del sargento retirado Oportuno Pérez, supuesto o presunto o
probable papá del sargento primero de la policía Tricornio Carrasco, única cría de su madre
doña Chatita o doña Lupota o Lupona, con qué ripios neuronales, con qué imágenes de
cartón calcinado, con qué objetos evaporados en aquella quemazón podría ser recompuesta
su figura, si nadie de los otros mencionados respiraba ya en esos tristísimos andurriales y si
nadie soplaría nunca las cenizas en busca de la flama primordial?
Capítulo 10.
“Señor subordinado teniente coronel, esos trámites organizativos del Servicio de
Seguridad Social están bastante trancados, ¿no es cierto? En los niveles superiores se estima
ese rezago en unos tres meses… Como está usted debidamente informado, la libre ciudadanía
de la nación exige cambios generales, yo diría totales, con atinada urgencia… ya no podemos
esperar ni un tris más, este gobierno de orientación supuestamente democrática le está
haciendo el juego a la subversión interna y, de paso cañazo, a las intrigas comunoides
internacionales. La democracia existe para que las mayorías aprueben lo que hace la minoría.
Y nosotros somos parte de esos pocos elegidos, teniente coronel… ¿Iba a decir algo? Si quiere,
puede” largo fue el discurso del general supremo ingeniero Leoncio Bautista Seco, quien
miró, minimizándolo, a su inseguro subalterno Dunviro Retícula.
“Permiso para hablar… mi señor general” dijo el teniente coronel.
“Concedido, expláyese con toda confianza” aflojó algo el jefón, pues se afloja para
apretar.
“Sucede, mi señor general supremo, que la intervención de los jefes de la fuerza de acción
rápida no corresponde, ellos quieren tomar cuenta del ese-ese-ese a nuestro cargo antes de que
esté conformado y funcionando. Con su perdón, mi señor, eso no se vale entre hermanos de
armas…”
“¡Hermanos, los testículos! ¡Y no siempre funcionan al parejo, mi inferior jerárquico!
Usted quiso decir sólo colegas, y ya es bastante…”
“Sí, mi señor general, efectivamente... Con su disculpa, creemos que hay como una
mezcla de cuerpos en formación, a más de los que ya estaban históricamente estructurados.
Pensamos que cada cuerpo o sección o división o departamento debe tener una función muy
específica, una para cada dimensión en que se menean los enemigos de la ley. Además, están
los sospechosos de colaborar con la subversión, con el movimiento obrero, con los sindicatos
independientes, con los estudiantes de varios niveles, con los campesinos, con los indios y
negros revoltosos, con los militares o centuriones que operan de modo irresponsable contra
el propio gobierno, con quienes están junto a los círculos más apretados del poder central,
incluido el parlamento y los jueces y todo su aparato…”
“¡Puta que está bien enterado, teniente coronel! ¿De dónde sacó esos datos? ¿Tiene
contactos no permitidos con la embajada de los gringos? Porque con la representación
diplomática de Gringolandia hay comunicación de extrema reserva, a otro nivel que ni yo
mismo conozco… Siempre hay alguien más arriba y alguien más abajo... Platicando entre nos,
ni el presidente de la Nación, que fue educado allá y mastica más o menos good el inglés,
sabe de ese nexo paralelo. Es un conservador, habría que empujarlo un poco hacia la derecha
para que nos ayude… porque el asunto se nos viene, órdenes son órdenes, tenemos que parar
el relajo que es este país, algunos lo llaman ‘paisito’, no entienden un pito, esto es un nicho
de la subversión nacional, continental y mundial… y hasta universal. ¿No piensa usted así?”
“De acuerdo por completo, mi señor general supremo…”
“Bien, hagamos lo que se me ocurrió ahorita ordenar: usted será promovido a coronel,
no sólo por las recomendaciones de su tío el general en retiro Pancho Retícula, casado con mi
hermanita Leoncia… Yo lo propongo para el ascenso, su expediente me ha impresionado,
entonces el estado mayor dice que sí y chau. El presidente, como jefe del ejército, firmará lo
que haya que firmar, y ¡salute farabute! Con tal grado, usted puede encargarse de dar forma
al ese-ese-ese prescindiendo de otras interferencias. Tiene autonomía total, menos con
respecto a mí. No hace falta ninguna que le recuerde los antecedentes históricos de ese tipo
de formaciones. Los alemanes, los franchutes, los yugoslavos, los gringos, los judíos del viejo
testamento, la juventud gamada y las guardias blancas aquí, los yagunzos brasileños, los
mercenarios en la Mesopotamia y en las naciones negras, los paramilitares en la desaseada
república de Columba, los camisas pardas y sus torpes émulos los camisas doradas, etcétera,
son meros y hasta primitivos antecedentes. Pero yo quiero, y muy desde lo personal, un
equipo nuevo y eficiente, sin errores, sin laburos sucios, sin vacilaciones, como los
mosqueteros, ¡todos para uno y uno para todos!, pero aún más: ¡todos deben ser uno solo!
¿Entiende? Una sola alma, un solo cuerpo, un solo destino… Es algo místico, esa es nuestra
misión, esa es mi lucha…”
“¿Y Dios, mi señor general?”
“¡Dios es nuestra verdad y nuestra fuerza! ¡Su amor es furia, su bondad es destrucción!
¡Es el primer patriota y será el mero arquitecto de este país!”
“Mi señor general… deseamos agradecerle el ascenso. Haremos todo lo posible para
adecuarnos a él y para servir a nuestra nación. En verdad le comento que ya preparamos el
diseño definitivo, si usted lo aprueba, de este cuerpo bajo nuestra dirección. ¿Podemos
presentar ahora el resumen, mi señor general?”
“Puede usted, coronel. Ahorita lo siento más seguro… Ah, en su expediente se establece
que es abogado, especialidad en asuntos penales, ¿cierto?”
“En efecto, mi señor general. El año pasado obtuvimos el título de doctor en leyes. Fue
un viejo deseo de mi padre… y de mi tío Pancho.”
“Bien, muéstreme su diseño.”
“Aquí está, mi señor general. Es un cuadernillo de treinta y dos páginas. Tratamos de
recoger y sintetizar las experiencias acumuladas históricamente, según usted lo sugiriera en
aquella entrevista de hace unos meses y que ahorita nos recordó con toda oportunidad.
Entendemos que el grupo debe ser extremadamente selecto, de verdadera elite. Un equipo
que funcione fríamente en sus actos y de modo ardoroso en su corazón de patriotas. El
enemigo, en su sorprendente diversidad, debe ser golpeado de modo exacto, sin piedad: dolor
y terror deben ir juntos. El enemigo no tiene edad, tiene todas las edades… Le ruego nos
otorgue el honor de dar un vistazo a este modesto manual, todas sus sugerencias serán
estudiadas con rigor, haremos las necesarias modificaciones… Nuestro afán se mide por la
energía puesta en el servicio a la patria amenazada. Usted dirá, mi señor general.”
“Gracias, coronel. Ya conozco el contenido de su trabajo… Tenemos ojos en todas partes,
en todos los rincones, debajo de todas las camas, arriba de todos los altares, donde sea y
aunque no se necesite… Si es por eso que lo mandé comparecer aquí. Lo felicito, coronel. Uno
de mis ayudantes, el teniente Cándido Repeluz, se pondrá de acuerdo con usted para
implementar los aspectos materiales que usted anota en el manual. Le comento que me
parece oportuno que el equipo sea de pocos hombres, y que nadie sepa, salvo la dirección y el
control de la dirección, cuántos y quiénes son sus integrantes. Me agrada que todos tengan
permiso ilimitado para actuar y aplicable en los casos que así ellos mismos decidan. Pero,
para llegar a esa perfección, coronel, el adoctrinamiento práctico-ideológico debe ser severo,
inflexible, exhaustivo… no hay mucho tiempo, los sucesos previstos se acercan y ya no es
posible medir los tiempos de la historia. Lamentablemente, los dueños del reloj ya no somos
nosotros, coronel…”
“Mi señor general, con respecto al proyecto del mencionado manual, vemos que usted no
ha señalado nada en lo referido a las cuestiones meramente políticas. Sería óptimo que se
añada un capítulo a modo de análisis de las formaciones sociales de cultura, deporte, religión
y beneficencia, y sobre todo, con estatuto político, incluyendo el Partido Santacruceño, el
Partido Rosado, el Gran Frente por Todos, el Movimiento Guevarista y algún otro, que
operan en el país, en nuestro Estado Mesoriental, al menos desde las últimas tres décadas.
Eso permitiría a los miembros de la ese-ese-ese tener una mejor aproximación a sus formas de
actuar en momentos que tanta atención exige la patria…”
“Sí, coronel, pero los integrantes del equipo, según usted propone, no tendrán tantas
luces como para entender los mecanismos de la política nacional y menos del contexto
externo… me refiero no a los mandos altos y medios, sino a la plebe, a la resaca marginal, a
los desclasados llenos de bronca, de vero odio por tanta miseria material y ética, por tantas
frustraciones, por tantas ilusiones pendejas… De ahí saldrán los hacedores de lo que
precisamos se haga en lo directo, usted me entiende perfectamente, coronel... Creo que con
algunos cursos rápidos a los niveles más de arriba, alcanzará. Yo me ocuparé de la atención
ideológica en su nivel más estricto, de los Camisas Doradas, designación que tal vez
abandonemos, sí, y que usted ha recogido muy bien de las tradiciones libertarias de la nación,
aquellos luchadores con fe y sin descanso contra la influencia de los anarco-indio-comunistassocialoides y nefastos judíos y negroides de otras décadas. Pero la semilla dejada por tantos
sediciosos y perturbadores parece renacer ahorita ante la debilidad o el descuido inexplicable
del presidente Jesús Mesiánico Bordaburro, que de pronto galopa con un pie en el Partido
Rosado y otro en el Partido Santacruceño… ¿Y nosotros, no somos el tercer soporte decisivo
de la nación? O sea, la va de neoliberal cuando es un momio perdido, un mocho hasta de la
verga... Es un conservador que no se anima a ser como nosotros, dicen que no acepta todavía
que se hayan inventado las computadoras y la televisión, y que el viaje a la Luna fue una
creación de la propaganda… Sin embargo, sabemos que es duro en otros asuntos; según
nuestro informante el cura que lo confiesa en la Iglesia Mayor, sueña seguido con tremendas
hogueras adonde arden hasta el hueso montonales de herejes comunistas, negros y pardos,
indios y mestizos, judíos y musulmanes, prostitutas y madres solteras, maricones y líderes
obreros, gente partidaria del aborto y la libertad de expresión, estudiantes y poetas…”
“Mi señor general, creemos que hay que trabajarlo por el lado del inconsciente, para que
haga realidad sus patrióticos sueños…”
“Por supuesto, su confesor ya recibe ahora asistencia psicoanalítica para inducirlo
suavemente a esas acciones por la salud de la democracia y para prepararlo en cuanto a la
propuesta que le haremos en pocas semanas… En fin, también a Dios padre hay que darle
línea a veces… con toda humildad… Por lo tanto, coronel, adelante con el proyecto, quiero
resultados positivos a la brevedad, no habrá excusas porque no habrá demoras ni errores. No
somos los dueños del reloj, le dije, ¡pero estamos en condiciones de ponerle hora y día a la
salvación de la patria!”
“¡Sí, mi señor general!”
Capítulo 11.
“¡Qué raro que el jefazo no mencionara por lo directo al partido de la subversión
comunista y guerrillera, ese Gran Frente por Todos, el popular Gefetó, que creció demasiado
en las últimas elecciones! ¡Si hasta se juntaron con ellos algunos socialcristianos y cuanto
malparido andaba al pedo por ahí, como caracol sin cascarón! ¡Hasta los del Movimiento
Guevarista andan con ganas de entrar!” disertaba para sí el coronel Retícula, al tiempo que
para afuera, o sea para los oídos de los mandos altos y medios de los ese-ese-ese comentaba
de este modo:
“Resultó, entonces, que los de la lucha armada, como no pudieron vencer de acuerdo con
su equivocada y lógicamente antipatriótica propuesta, luego de unos años de acciones
directas a veces muy lucidas, renunciaron a las armas y se convirtieron en políticos. Habían
perdido mucha gente en los enfrentamientos con nuestras Fuerzas Unificadas, es decir, la
aviación, la marina, el ejército, la policía y los servicios paramilitares y parapoliciales, además
de los patriotas voluntarios… Por lo tanto, hemos aprendido mucho en eso de la seguridad
nacional, es como un asunto de fe, una doctrina… Creer o reventar, así dicen…Bueno, nuestros
aliados gringos nos echan siempre muy buenas manos, si hasta algunos de nosotros hemos
sido invitados por ellos a cursos súper especiales de contrainsurgencia y aquietamiento
social… La guerrilla aquí fracasó pero siempre quedan sembrados los huevos de la serpiente,
como dijo no sé quién… Supongo que ustedes saben todo esto, ¿no?”
“Sí, sí, algo…”
“Más o menos…”
“Nunca nos dieron versión oficial, comprobada…”
“Faltó mucha información…”
“¿Por qué recién ahorita…?
“Eran los purititos chismes de cuartel…”
“Lo de la guerrilla… que eran un loquitos…”
“Decían que todos los que estudian salen comunistas…”
Etcétera. (Al final o al inicio de cada frase, agréguese “Señor”.)
Eso masticaron los ocho componentes de la selecta membresía superior de los Camisas
Doradas, nomenclatura que desaparecería por razones organizativas, frente a la paciencia
castrense del coronel Dunviro Retícula, “¿Qué coños de curso les dieron a estos pendejos?”.
Pendejos todos adecuadamente sentados, lomos rectos y piernas separadas, la vista y las
orejas hacia los labios, no los ojos, de su circunstancial maestro, porque el prometido
instructor ideológico nunca llegó y el recién estrenado coronel debió tomar cuenta de los
rápidos cursos indispensables para un cumplimiento positivo de la misión a la que el destino
fatalmente los conduciría, ya los estaba conduciendo.
“No habrá chance de ponerles tarea a domicilio. Lo mejor será repetir las verdades
fundamentales hasta que se les quede en esos cocos llenos de musarañas” se recapacitó el
coronel, aunque nunca vio ni verá en este relato musaraña alguna.
El local de la calle Solferino fue refaccionado de tal modo que multiplicó por cinco sus
dependencias a costa de los edificios vecinos, que fueron expropiados a prepotencia con
apego a inesperados reglamentos municipales. Hubo quejas de residentes y comerciantes pero
fueron fugaces: no hay mejor tapabocas que el dinero entretejido con muy discretas
insinuaciones de “que nadie tiene derecho a oponerse a las acciones que se cumplan en pro de
la democracia, y más cuando la suave patria está en riesgo” según se le ocurrió argumentar al
coronel en una reunión informativa con los afectados por la insólita expansión del local
secreto de la ese-ese-ese. Se podría argüir que el secreto dejaría de serlo, pero no fue de ese
modo. La presión sobre los que serían ex vecinos del local resultó tal vez demasiado
paralizante (consultar el Manual del coronel Retícula, página 9) o fue simplemente que se
cagaron del puro miedo, o ambas cosas al unísono. Y al buen callar llaman silencio.
El caso es que las refacciones se efectuaron en pocas semanas, con el apoyo de una
compañía policiaca de tareas se supone específicas, a más del concurso de numerosos obreros
calificados, con pinta de hambre atrasada y en coyuntura de desocupación permanente. Ojalá
pudiéramos dibujar aquí el plano definitivo del búnker, para soslayar descripciones aburridas
o irrelevantes. Sólo iremos mencionando detalles de sitios para archivos, cocinas, torturas e
interrogatorios con vomitorium integrado, celdas unipersonales y multitudinarias,
administración, enfermería, dormitorios colectivos, recámaras de la superioridad, comedores,
salón de reuniones, cuartos de aseo, alberca polifuncional, sala de computadoras y video,
patios sin y con techo, consultorios médicos, piletas para el “waterbording,” sistema
televisivo interno, redes telefónicas, etcétera, de acuerdo con los ritmos del relato y los
sucesos a narrar.
La gente de aquella colonia miraba muy como de temeroso reojo y al pasar lo que en esa
calle Solferino ocurría. La mezcla de ropas obreras con el uniforme de fajina de los polis era
algo no visto jamás, por eso la mera curiosidad triunfaba y no pocos modificaban su rumbo
cotidiano para, desde la banqueta opuesta, la poniente, observar todo lo que los polis de
guardia daban tiempo de observar.
“Esto no quedará en secreto total, será mejor que siempre se sepa algo, lo que se ignora
produce miedo… pero nadie hablará si le damos a algún mirón un rica dosis de patadas en los
huesos y en lo huevos, y si es una mirona, en las nalgas y en las tetas. Se pondrán mudos por
contagio en este pinche barrio…” fue la sugerencia de Juandós al coronel Retícula, al mes y
medio de aquellas gestiones para enrolar al hijo de Tricornio Carrasco.
“Usted… vos no tenés por qué sugerirme nada, estás en un nivel intermedio… aunque no
es una ocurrencia pendeja… Así que me das un ejemplo de cómo hacer eso, ¡ya mero!” era
mejor conciliar un poquitillo, estamos en alerta roja, habrá sido la auto excusa del coronel
Dunviro.
Estaban ambos dos contemplando el discurrir callejero de vendedores, escolares, pirujas,
señoras del mandado, and so on, desde una ventana de vidrios oscuros y reflejantes, por lo
que percibieron a una pareja de gente tirando a moza que caminaba muy despacio, a pretexto
de orientar a su perrito, asegurado con una correa algo larga, para que se aliviara donde
mejor tuviera opción. Pasaban a pocos metros enfrente de la puerta agrandada del local, entre
montones de arena y cal; ladrillos de dura conformación; tablas amontonadas a la espera de
erguirse y completar el cerco de aislamiento; gordos fierros ordenados y que serían la médula
de groseras pero firmes y calculadas estructuras. Pasaban demasiado cerca aquellos jóvenes,
mientras el cachorro alzaba la pata para aposentar señales que nunca regresaría a reconocer.
Porque los otros Juanes y el Machito, éste en su primera y no programada acción
preventiva, aparecieron mágicamente sobre la banqueta desde una puerta insospechada, más a
la derecha, respondiendo al llamado en código del silbato de Juandós. El tono del silbido y su
ritmo lesionó los oídos del pequeño cánido, con inmediato resultado negativo para él. En su
reporte escrito narraría, unas horas después, el coronel Retícula aquella acción al general
supremo Leoncio Bautista Seco, en estilo personal algo forzado por el asombro (la
transcripción es incompleta):
“Comunicado S3/IV/0073. … En consecuencia, el grupo de ataque preventivo,
constituido por cuatro elementos que vestían uniforme negro y que portaban las armas
correspondientes a la intervención ordenada por medio del código de silbato (pág. 17 del
Manual), ocupó de inmediato posiciones ventajosas. La sorpresa fue factor fundamental para
desorientar a los infractores y al ‘canis familiaris’ que utilizaban como pretexto embozado
para no respetar la distancia entre los transeúntes y el local en refacción de la calle Solferino,
y así cumplir sin duda labores de espionaje diurno. Los miembros de la pareja, con aspecto de
estudiantes desaliñados y alborotadores, más tarde, en razón de los hábiles interrogatorios
aplicados, confesaron pertenecer a una de las células clandestinas del Movimiento Guevarista.
La ciudadana M. E. C., 23 años, nacionalidad mesoriental, y el ciudadano P. S. F., 25 años,
nacionalidad mesoriental, con domicilio en calle Justicia # 1313, solteros, trataron de huir
ante el rápido accionar de nuestros agentes. El perro que conducían, marca fox terrier, debió
ser sacrificado, en medio de una meada póstuma, en razón de sus molestos ladridos y su
resistencia poco racional. Nuestro nuevo agente Escipión Carrasco lo degolló con total
limpieza, desvicerándolo luego para arrojar el cadáver contra el rostro del ciudadano
detenido, pues éste ya estaba asegurado por los agentes Juantrés y Juancuatro. El agente
Juancinco debió esforzarse para contener la reacción verbal, iracunda e irrespetuosa, de la
joven ciudadana también detenida. Para evitar la indiscreción de algunos curiosos
circunstanciales, la pareja fue introducida en el local con destino al sitio Primer Tratamiento.
Cuatro horas de plantón, piernas separadas, sin agua ni alimentos, no produjeron en los
detenidos ningún deseo de declarar en su defensa. Se decidió, tal vez con innecesaria
premura, apurar el trámite de interrogatorios normales. El agente Juandós, supervisor de esa
diligencia, dispuso y ordenó que se desnudara a la pareja detenida (pág. 24 del Manual),
aplicando el principio de que el silencio niega la palabra que Dios puso en boca de los seres
humanos, así como la negativa a declarar entorpece la labor de quienes entregamos cada día
nuestra fuerza y nuestra fe para vigencia de la democracia y felicidad de la patria. Los agentes
a cargo del caso permitieron que el subordinado Carrasco llevara a cabo los procedimientos
iniciales: acoso con fósforos o cigarrillos encendidos en las partes sensibles; castigo en
estómago, senos, genitales; extracción de uñas de las cuatro extremidades; sometimiento
sexual sin distinción de género (pág. 29 del Manual). El agente Juandós quedó muy conforme
con la referida intervención y en particular con el trabajo cuidadoso del agente Carrasco. Al
día siguiente, después que la pareja detenida fuera remitida al Hospital de las Fuerzas
Unificadas, me describió con detallada minucia la inesperada capacidad del susodicho agente,
además de describirme de forma concisa su historia de una vida carenciada y su temprana
decisión de servir a la patria. Por esas razones es que me permití ordenar el seguimiento de la
conducta del agente Carrasco, para que sus patrióticos y juveniles impulsos no lo conduzcan
a los excesos previstos en el Manual (pág. 30). De este modo, que califico de eficiente, quedó
inaugurado el sitio de Primer Tratamiento del local ese-ese-ese de la calle Solferino.”
En nota aparte, sin destinatario y sin remitente, adjunta al anterior comunicado, el
general Bautista Seco leería esto, al rato no más de su redacción manuscrita:
“De acuerdo con sus instrucciones, no asistí a la inauguración del sitio.”
Tres días después de este suceso, mientras el coronel Retícula miraba en la tele
domiciliaria, sin interés evidente, un partido de fútbol que se jugaba en el Estadio de los Cien
Años, sería informado telefónica y discretamente que los detenidos en el primer operativo
Solferino habían sido internados en el Centro de Investigación Especial (CIE), una oficina
conectada en directo con los representantes de la fresquecita Sociedad de Inteligencia
Regional (SIR), que operaba en las naciones del llamado Esquema Norte-Sur, y que resultara
diseñada, promovida, alentada, organizada y en parte financiada por los tanques pensantes de
la República de Greengoland United. Ese telefonazo le impidió apreciar el único gol del
partido, aunque a esas alturas la mera existencia cotidiana parecía atenuarse, como si se
transformara bien de rápido en otra cosa. Por eso sintió un amago de cosquilleo entre las
costillas, más bien debajo del esternón.
“Está bueno, sí señor, hasta aquí llegamos en el caso… Siempre a lo que ordene”
respondió el coronel, emitiendo su respuesta (que sería grabada, seguro pensó) por el tubo de
su reluciente teléfono escarlata.
¿Y mientras tanto, nos preguntamos, que habrá pasado con el recuerdo de la infancia del
Machito, ese recuerdo apegado a un perrito vuelto fragmentos y comido por las ratas en
mitad del arroyo, junto al mercado? Porque un gesto, brutal o delicado, húmedo o reseco, o
un cuerpo en coyuntura de placer o sufrimiento, o una imagen en sustitución de ese gesto o
de ese cuerpo, pueden juntarse con imágenes actualizadas o generadas por gestos y cuerpos
en agresión y agonía. No se pretende aquí memorizar en lugar de otro, aunque la memoria
difícilmente es libre del todo para recordar y cambiar lo recordado. Es decir, al escribir estas
anotaciones no hay un deseo de coartar o desfigurar las remembranzas de Escipión ni de
complicarle los nudos neuronales, las sinapsis y otros factores químicos o eléctricos.
Que el mismo agente de la ese-ese-ese lo resuelva…
El Machito estuvo ayuno de sueño durante dos noches, tal había sido la carga de
adrenalina que debió eliminar. A la tercera noche, al cabo de una cena con carne, papas y
frijoles, sí logró que los párpados asumieran su función protectora como los forjadores de
una penumbra interior que cada soñante debe de transformar en dulce tiniebla, o sea dormir
de profundis, según suelen aconsejar los médicos de la psique.
Las dos noches de insomnio y mal sueño fueron canijas. Describamos trozos nada más
de algunas pesadillas que el inaugurado agente debió soportar, pero contadas en primera
persona a un narratario ausente, que es como mejor le sale la narración:
“Fíjate que se me apareció sin avisar ni un carajo… una cara de perro muy grande, era
una cara, no un hocico, con una boca de labios negros, al abrirla, se mostraban unos comillos
sucios de sangre coagulada y como picados por caries de fea oloriza, y más adentro de la
boca, al fondo, había otra cara de perro, de perrito más bien, con la boca igual muy abierta, y
adentro otra boca de perrito,
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